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Sobre el autor

El Dr. Andrew (“Andy”) Bennett se crió en casas pastorales naza-
renas en Washington, Montana, Wyoming y Colorado, y le pidió a 
Jesús que entrara a su corazón a una edad temprana. De niño sin-
tió un llamado a servir como médico misionero, pero ese llamado 
se desvaneció cuando fue creciendo. Estudió música en Northwest 
Nazarene College (ahora Universidad). Allí conoció a Judy Hunt, 
que había crecido en una familia nazarena en Lethbridge, Alberta, 
Canadá, y se casaron en 1975.

Andy trabajó brevemente como parte del personal de una iglesia, 
pero regresó a la universidad para estudios de pre-medicina, luego 
se fue a la Universidad de Washington, donde recibió su título de 
médico en 1984. Después de practicar medicina familiar durante 
15 años, Dios volvió a despertar en Andy Su llamado para que sir-
viera como médico misionero. Andy y Judy llegaron a Papúa Nueva 
Guinea (PNG) en 2003, donde sirvieron en el Hospital Nazareno 
durante 14 años, siendo testigos presenciales de la profunda influen-
cia de Wanda Knox en PNG. Comprender la historia del trabajo 
allí y tener una experiencia de primera mano de su crecimiento hace 
que Andy sea la persona adecuada para actualizar Wanda, una his-
toria que vale la pena volver a contar. Andy y Judy han servido con 
Misiones Nazarenas Globales promoviendo las misiones médicas en 
la iglesia. Ambos están activos en su MNI local y se gozan en alentar 
a los jóvenes que sienten un llamado a las misiones. 
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Prefacio

Cuando llegué a Papúa Nueva Guinea en 2003, sabía poco sobre 
la historia del trabajo nazareno allí. Lo que sabía era el hecho de que 
el trabajo había sido plantado por Sidney y Wanda Knox. Había em-
pezado a leer todos los libros misioneros posibles de MNI (o SMNM, 
según el año en que se escribieron) sobre Nueva Guinea. Entre estos 
libros estaban: Wanda, de 1991, y The Call of New Guinea (El llama-
do de Nueva Guinea) de 1958.

Estoy bien seguro de que todos los misioneros novatos tienen 
dudas. Sí, algunos se ven más seguros que otros, pero creo que todos 
tienen muchas de las preguntas que yo me hice. “¿Es esto realmente 
a lo que Dios me está llamando?” “¿Qué estoy haciendo ahí?” “¿Por 
qué está aquí la Iglesia del Nazareno?” “¿El trabajo aquí es realmente 
parte de Su plan?” 

Con esas preguntas cocinándose a fuego lento y a punto de des-
bordarse tras la más mínima provocación, leí esto del libro de Sidney: 

1 de enero [1956]… Precisamente dos minutos después 
del mediodía de hoy, pude disfrutar de la experiencia más dul-
ce que creo haber tenido; es decir, aparte de cuando el Señor 
salvó mi alma y luego me santificó y me llamó a Su servicio. 
Las lágrimas de alegría llegaron tan espontáneamente que sim-
plemente no pude contenerme. Nunca ha habido en mi vida 
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una experiencia y un acercamiento al Espíritu Santo más dul-
ce que ese momento. Cualquier duda que hubiéramos tenido 
se disipó de inmediato y el camino se vio muy claro. Dios nos 
quiere en Kudjip…. 

¡Eso captó mi atención! No puedo decirles la fecha, mucho me-
nos la hora del minuto más cercano de cuando fui salvo, santificado 
o llamado al servicio misionero. El relato de Sidney me conmovió 
profundamente. Mientras sobre leía su llanto, las lágrimas llegaron 
a mis ojos. El Señor le aseguró a mi corazón que nuestro trabajo allí 
era de hecho parte de sus planes especiales. Había enviado a Sid y a 
Wanda específicamente para plantar el trabajo en Kudjip, donde yo 
vivía y trabajaba en ese momento. Me aseguró que mi trabajo era 
parte de ese plan. 

Como vivíamos en Kudjip, con frecuencia nos encontrábamos 
con personas mayores que habían conocido a “Nokis na Wanda”. 
Para los hablantes de las lenguas tribales de la Cordillera Central, 
los sonidos de consonantes combinadas como “x” o “ks” son muy 
difíciles, por lo que se inserta una vocal para que sea “kis”, por 
ejemplo. Por lo tanto, “Nokis” era lo más cercano a lo que podían 
llegar para pronunciar Sidney “Knox”. “Na” es la palabra melanesia 
pidgin para “y”. En el sistema tradicional de nombres, cada persona 
tiene un nombre. Usan el nombre de su padre o de su esposo como 
una especie de apellido, por lo que usar sus nombres a la usanza 
estadounidense implicaría que eran hermanos que se habían casado 
o que Wanda estaba casada con el padre de Sidney. Por lo tanto, 
“Nokis na Wanda” es su forma de referirse a los Knox y que signi-
fica “Knox y Wanda”. 
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La gente presumía con gran orgullo que los conocía. A menudo, 
se utiliza una escenificación sobre los Knox para abrir las reunio-
nes importantes. Por lo general, los Knox son representados por un 
hombre joven con traje y una mujer joven con un vestido largo y 
portando un sombrero anticuado en la cabeza. Ambos llevan Biblias. 
Están rodeados de “ángeles”, jovencitas con caras pintadas de blanco 
y envueltas en sábanas blancas. A menudo, Jesús es representado por 
un joven que se parece mucho a un ángel, excepto por una corona de 
oro en su cabeza. A veces, la escenificación representaba la llegada de 
los Knox, una pantomima de la predicación y un grupo de lugareños 
que se arrodillan en señal de arrepentimiento. Algunas veces, la obra 
incluye una escena de los Knox cuando les dan la bienvenida en el 
cielo con un “bien, buen siervo y fiel”. 

La influencia de esta joven y obediente pareja en la Cordillera 
Central de PNG es incalculable. A menos que preste mucha aten-
ción a las fechas, es posible que no se dé cuenta de que sólo pasaron 
dos años y medio entre la llegada de los Knox a Nueva Guinea y su 
partida debido a la enfermedad de Sid. Pero en ese breve tiempo, la 
iglesia se estableció en varias comunidades clave. Los jóvenes creyen-
tes que continuarían dirigiendo la iglesia allí fueron guiados a Cristo 
y discipulados. Se plantaron y regaron las semillas de la gran obra que 
Dios continúa haciendo en ese lugar oscuro. Wanda, por supuesto, 
regresó varios años después y fue parte del cuidado de la creciente y 
joven iglesia. 

Las siguientes páginas contienen un recuento de la historia de 
Wanda, tal como fue narrada originalmente hace casi 30 años por 
Carol Anne Eby, misionera veterana en PNG, complementada por 
el propio relato de Sidney de los primeros días de su trabajo desde 
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1955-58. Mientras lea, por favor concéntrense, no en las grandes 
personas que fueron los Knox o en sus excepcionales habilidades, 
sino en lo fieles y obedientes que fueron al llamado de Dios. Piense 
en su vida e imagine lo que Dios puede hacer a través de su fidelidad 
si le obedece.

Andrew Bennett
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Wanda Mae Fulton nació el 21 de marzo de 1931 en la Oklaho-
ma City. Su madre tenía 17 años. Un programa radiofónico religioso 
de transmisión diaria que presentaba a una cantante cristiana lla-
mada Wanda inspiró a la Sra. Fulton a darle ese nombre a su hija, 
y agregó el Mae por la abuela de Wanda, que se convertiría en una 
influencia significativa en la vida de Wanda.

La familia de Wanda se mudó de Oklahoma City, Oklahoma, 
Estados Unidos a Pauls Valley, Oklahoma, en el mismo país, dos 
meses antes de su tercer cumpleaños. No había ninguna Iglesia del 
Nazareno allí en aquel tiempo, por lo que la familia asistía a la Pri-
mera Iglesia Bautista. Cuando Wanda tenía seis años, el Rdo. M. L 
Turbyfill llegó al valle de Pauls, compró una casa antigua y comenzó 
una Iglesia del Nazareno. Wanda cantó su primer solo allí, comen-
zando un amor por la música que duraría toda la vida.

La madre de Wanda recuerda que Wanda fue salva y santificada 
muy temprano en su vida. Casi parecía que Wanda había nacido 
cristiana. Wanda recordaba ese importante evento muy claramente. 
“En 1939, entregué mi corazón a Jesús y, de alguna manera, supe en 

Capítulo  1

Wanda Mae
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lo más profundo de mi ser que no había nada más en el mundo por 
lo que valiera la pena vivir. Tenía ocho años en ese momento y este 
conocimiento coloreó mi pensamiento y mis acciones a partir de ese 
día. La iglesia en Pauls Valley, Oklahoma, y el Rdo. M. L. Turbyfill 
me cuidaron, siendo una niña. Mis héroes no fueron estrellas de 
televisión, sino hombres y mujeres piadosos que constantemente 
pusieron a Cristo primero, con alegría. Supongo que fue su alegría 
lo que más me habló”.

Amar a Jesús y a la iglesia fue el todo en la vida de Wanda a 
partir de entonces. No solo asistía a todas las reuniones de la Iglesia 
del Nazareno, sino que también formó parte de Christian Endea-
vor, Baptist Union y los grupos juveniles presbiterianos durante 
la semana, y Youth for Christ los sábados por la noche. Durante el 
verano, asistía a una escuela bíblica de vacaciones tras otra. Todas 
las iglesias la amaban.

Cuando Wanda tenía 12 años, la familia regresó a Oklahoma 
City. En este momento, Wanda se convirtió en miembro fundador 
de la Iglesia del Nazareno Shields. De nuevo, se involucró de lleno 
en la vida de la iglesia. Wanda tocaba el piano. Tanto ella como 
su madre cantaban en los servicios, como solistas, porque ambas 
eran contralto. Había “cantadas”1 en las diferentes iglesias en esos 
días y Wanda nunca se perdió una. Todos los domingos parecían ser 
de puertas abiertas en las casa de los Fulton. Papá Fulton también 
ayudaba en la cocina; si no era un evangelista o un misionero, eran 
amigos adolescentes. Uno nunca era suficiente. Tenía que ser un 
grupo de al menos media docena, y cuanto más, mejor, incluso de 25 
o 30, un patrón que Wanda seguiría el resto de su vida.

El círculo de amistades cada vez mayor de Wanda incluía a 
las cercanas que se desarrollaron en la escuela secundaria. Wanda 
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estudiaba mucho y siempre obtuvo buenas notas. Además de su de-
dicación a los estudios, Wanda tenía tiempo para participar en Girls 
Glee Club2, el club de historia de la Biblia, el club de español y el de 
debate. ¡Cómo le gustaba debatir! Ese cuestionamiento honesto y la 
sincera demanda de respuestas deleitarían a los futuros estudiantes 
universitarios cuando desafiaba a los profesores, tal vez frustraba o 
incluso exasperaba a los directores de misión y líderes de la iglesia, 
pero a lo largo de su vida tuvo una sed por la verdad.

La música llenaba la vida de Wanda. Le encantaba cantar; fue 
miembro del coro a capela de la escuela secundaria y siempre estaba 
involucrada en festivales y concursos de música. Tocaba el saxofón 
alto y fue la primera presidenta de la banda Capitol Hill. Tenía una 
participación en todos los juegos de fútbol americano. Cuando esta-
ba en la escuela secundaria, le pidieron a Wanda que se convirtiera 
en la miembro femenina del Cuarteto Forest Woodward. Cantaban en 
la radio cada mañana antes de la escuela y viajaban a muchos pueblos 
de Oklahoma los fines de semana para dar conciertos. Como Wanda 
era la única soltera, una amiga siempre la acompañaba. Cualquier 
dinero restante después de los gastos se dividía entre los miembros 
del cuarteto. Su porción era el dinero que usaba para gastar. Siempre 
sabía de alguien que lo necesitaba más que ella, o de algún proyecto 
especial u ofrenda que se avecinaba. Una de sus amigas comentó que 
Wanda era la persona más generosa que había conocido.

Según las reflexiones de Wanda en su diario, ella notó que sus 
años de adolescencia fueron buenos años. Había hermosos recuer-
dos de un hogar maravilloso y de unos padres buenos y sólidos. Se 
divertía en la escuela con amigos al platicar y compartir cosas pro-
fundas, al comprender a los maestros y en los servicios de la iglesia 
sentía gran satisfacción al experimentar un crecimiento en el amor 
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por Dios y Su Palabra. Wanda recuerda a hombres como el Rdo. 
Louis McMahon, el Rdo. Willie Voight, el Rdo. Richard McBrien 
y el Rdo. Joe Stevens, quienes, para una adolescente idealista y pers-
picaz, transmitían una sensación de “compromiso total” con alegría. 
Recuerda a la hermosa señorita que siempre testificaba los miércoles 
por la noche con un: “‘Alaba alma mía al Señor; alabe todo mi ser 
su santo nombre’” (Sal. 103: 1), y el hombre que siempre terminaba 
con un: “¡Se está poniendo bueno y cada vez más bueno!” A veces los 
adolescentes se reían, pero no podían perderse el resplandor en los 
rostros o las amables palabras de aliento que Wanda siempre sentían 
que eran para ella.

Seguir a Jesús y contarle a otros de Su amor era una pasión en 
la vida de Wanda. Sin embargo, durante su adolescencia, no podía 
afirmar que tenía un llamado a las misiones. Los misioneros iban y 
venían, mostraban sus diapositivas y le tocaban el corazón. Misione-
ros como Everette Howard y Louise Robinson Chapman agitaron su 
alma, pero decir que era una sensación de vocación misionera, no. 
Recordando, Wanda dijo: “Mis amigos lo recibían [el llamado]…  
a veces, casi en cada servicio misionero. Luchaban, a veces incluso se 
perdían por un tiempo, no queriendo ir al campo misionero. Recuer-
do haber orado: ‘Padre, no entiendo. ¿Por qué no me llamas? Yo voy, 
¡así ellos no tendrán que luchar con esto! Pero él nunca me llamó’”.

En años posteriores, cuando Wanda veía a los adolescentes lu-
char en una edad de presiones y búsqueda de estatus, decía: “No 
sentía la presión que parece que tantos jóvenes sienten ahora, presio-
nados por ser los mejores en los estudios, la música o los deportes, 
por ganar dinero o hacer amigos, ganar talentos o concursos de 
adolescentes y concursos de popularidad. No, yo tuve tiempo de 
reflexionar, pensar, orar, dar largos paseos, meditar y ser yo misma. 
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No, no fui sobresaliente en nada. Simplemente lo disfruté todo y en 
el proceso aprendí o descubrí que el disfrutarlo a Él hizo que todo 
fuera más dulce”.

En mayo de 1949, Wanda se graduó de la escuela secundaria 
con mención honorífica. En el otoño, se fue a Bethany Nazarene 
College [ahora Southern Nazarene University] en Bethany, Oklahoma, 
Estados Unidos, donde iba a conocer a un joven llamado Sidney 
Knox y de quien obtendría un nuevo apellido.
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En el comedor de la universidad se oía el murmullo de la char-
la habitual de estudiantes hambrientos que esperaban su almuerzo. 
Sidney Knox, un joven alto, de aspecto serio y ensimismado, de re-
pente fue traído de vuelta al presente por una voz brillante y animada 
que decía: “Señor Knox, realmente disfruté su charla en la clase de 
misiones de hoy”. Con una sonrisa brillante y un movimiento de 
cabeza, Wanda siguió su camino, pero Sidney nunca sería el mismo. 
Con el corazón palpitante y un almuerzo que no pudo digerir muy 
bien, corrió a su habitación, se sentó en el escritorio y le escribió a 
Louise, su hermana, estas asombrosas palabras: “Hoy conocí a mi 
futura esposa. Ella no lo sabe, pero así es.” De esta forma, comenza-
ron los esfuerzos de Sid para llevar a Wanda Mae Fulton al altar para 
que apartir de allí ella llevara su apellido, y buscó diligentemente la 
causa con la misma determinación que usó en todas las demás tareas 
que enfrentó. No pasó mucho tiempo para que Wanda aceptara esa 
primera cita y pronto estarían pasando mucho tiempo juntos.

Sid y Wanda pronto sintieron que el plan de Dios para ellos era 
que se convirtieran en algo más que “buenos amigos”. Por supuesto, 

Capítulo  2

La esposa de Sidney Knox
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Sid había sentido la dirección de Dios desde el primer momento de 
su encuentro, pero Wanda necesitaba un poco más de convicción. 
Wanda, enamorada y radiantemente feliz, sintió una carga: Sid tenía 
un llamado al campo misionero. Ella no. ¿Sería esto un obstáculo? 
Preocupada, la joven pareja habló con el Dr. Remiss Rehfeldt, el di-
rector de Misión Mundial en ese momento, y descubrió que una 
esposa podía seguir el claro llamado de un esposo, si ella estaba dis-
puesta. ¡Wanda estaba dispuesta!

El 27 de mayo de 1951 fue el día más importante de la vida de 
Sidney Knox hasta ese momento, con la excepción del día en que en-
tregó su corazón al Señor. Esa mañana recibió su título universitario 
y esa tarde se encontró con Wanda Mae en el altar para comenzar una 
aventura que los llevaría a los “confines de la tierra”.

Pero durante los siguientes cuatro años, sólo llegaron a Texas. 
Comenzaron su ministerio en una misión en Slaton y luego, después 
de dos años, se mudaron a Big Springs. Geron Murray llegó el 18 
de julio de 1953 para bendecir el hogar. Cuando pastoreaban en Big 
Springs, la familia asistió a la convención de distrito de la Sociedad 
Nazarena de Misiones Extranjeras (NFMS por sus siglas en inglés, 
que más tarde pasó por varios cambios de nombre y ahora se co-
noce como Misiones Nazarenas Internacionales) en Mineral Wells, 
Texas. La Dra. Mary Scott3 fue la predicadora y presentó el desafío de 
Nueva Guinea, un nuevo campo que sería patrocinado por NFMS. 
La ofrenda para Nueva Guinea debía levantarse el 15 de octubre, 
día de NFMS. Wanda reflexiona: “Mientras Mary Scott hablaba, mi 
corazón se conmovía, se sentía desafiado y luego se apoderó de él una 
pesadez. Una pesadez que creció y creció, hasta que antes de la noche, 
supe que Dios me llamaba a Nueva Guinea. ‘¿Por qué, Señor? ¿Por 
qué ahora? Te he amado por años. He estado abierta a un llamado. 
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Ahora estoy casada. Mi esposo siente un llamado a la India. Debo ir 
con él. ¿Por qué me das esta pesada carga por Nueva Guinea?’ ”

Wanda se fue de la convención con un corazón muy pesado.

Del diario de Sidney
Mayo de 1954: ¡Vaya, qué convención misionera ha sido esta!…La se-

ñorita Scott prendió el fuego en casi todos con una vívida descripción del 
proyecto del cuadragésimo aniversario de NFMS, una ofrenda especial 
para la apertura del trabajo en la isla de Nueva Guinea. Recuerdo haber 
leído un artículo en el Selecciones del Reader’s Digest hace unos años sobre 
Nueva Guinea. Suena a un lugar agreste, sin duda. Suena a algo agres-
te, pero también suena maravilloso. En broma le pregunté a la señorita 
Scott si creía que nos pudieran considerar. Su respuesta fue: “¿Por qué no 
lo intentas?” Oh, yo, me temo que esa asignación está un poco fuera de 
mi categoría.

Mayo de 1954 (última parte): no deseo adelantarme al Espíritu, pero 
Dios aparentemente me ha estado dirigiendo al menos hacer la solici-
tud para la asignación de Nueva Guinea. No sé cómo afectará esto los 
sentimientos de Wanda. Me gustaría estar seguro de mí mismo antes de 
mencionárselo a ella. 

Durante las siguientes dos semanas, ella oró y lloró mucho, pero 
no pudo librarse de la carga. No le dijo nada a Sid, pero una mañana 
él entró a desayunar luciendo un poco “pesado”. Mirando afligida-
mente a Wanda, le dijo: “Realmente odio decirte esto, o pedirte que 
vayas a un país tan primitivo, pero siento que Dios me está pidiendo 
que envíe una solicitud para Nueva Guinea”. 

En el pacífico sur, la isla de Nueva Guinea flota justo por encima 
de Australia como un antiguo pájaro prehistórico que se asienta en 
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su nido. El lado occidental de la isla es políticamente parte de Indo-
nesia y se conocía anteriormente como “Irian Jaya”, pero ahora es 
la provincia de Papúa.4 La mitad oriental es ahora el país de Papúa 
Nueva Guinea.5 

Del diario de Sidney
1 de junio de 1954: me pregunto cuándo aprenderé que Dios no hace 

las cosas “a medias”. Wanda me contó una experiencia preciosa que tuvo. 
Desde la asamblea, la invitaron a Oklahoma City para visitar a sus pa-
dres y en el autobús, cuando iba en camino, Dios claramente le puso en 
su corazón un llamado para Nueva Guinea. Esta certeza significa mucho 
para ella. Siempre ha tenido el deseo de cumplir con el deber misione-
ro, pero hasta ahora, no había sentido un llamado claro. Le escribimos al 
departamento de Misiones Extranjeras sobre nuestros sentimientos con 
respecto a este tema. Si sienten que no somos los adecuados para Nueva 
Guinea, de cualquier forma iremos a donde la junta considere que poda-
mos servir mejor.

Se abrazaron riendo, llorando y regocijándose; como dijo Wanda: 
“¡Dios siempre trabaja en ambos extremos (y también en el medio, si 
es necesario)!” y enviaron su solicitud para el trabajo misionero nue-
vamente. La junta ya tenía su solicitud marcada: “Preferencia: India”. 
Ahora era “Preferencia: Nueva Guinea”.

Se les pidió que se reunieran con el departamento de Misión 
Mundial en enero de 1955. ¡Qué emoción! Los misioneros que ha-
bían estado sirviendo por un tiempo compartieron experiencias que 
alentaron a los Knox; los nuevos misioneros, como ellos, estaban 
nerviosos, pero sabían que estaban obedeciendo a Dios al transitar 
por ese camino. La reunión con la junta fue más ligera debido a la 
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La familia Knox, 1955

bromas de Sid con el Dr. Bob Mangum. Cuando se reunieron con los 
superintendentes generales, Wanda recordó la ingeniosa pregunta del 
Dr. Samuel Young: “¿Planean ser misioneros por un solo periodo?” 
Wanda más tarde dijo: “Me alegra que haya hecho esa pregunta. ¡Fue 
útil algunos años después!” De hecho, sólo unos años después esa 
conversación sería recordada y Wanda la usaría como una herramien-
ta poderosa y persuasiva para continuar su carrera misionera más allá 
de un periodo.

El anuncio de los nombres de los nuevos misioneros finalmente 
llegó. Wanda lo expresó con un: “¡Oh, cielos! Pocos momentos en 
la vida están tan cargados de emoción. Sabíamos que el rumbo de 
nuestra vida ahora se dirigía en una nueva dirección. Felicitaciones, 
condolencias; a algunos de los misioneros mayores les habría gustado 
ir con nosotros”.
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La pequeña familia se apresuró a regresar a Big Springs para co-
menzar los preparativos para partir. Octubre era la fecha fijada y 
había mucho por hacer. El 26 de septiembre de 1955, Wanda viajó 
por primera vez en avión. Volaron a San Francisco; salieron de allí 
el 5 de octubre; pasaron una semana en Hawái con amigos; luego, 
volaron a Australia para pasar tres o cuatro días en Sydney y dos días 
en Brisbane.

Del diario de Sidney 
8 de octubre: tenemos previsto llegar a Sydney, Australia, a últimas 

horas de la tarde. Lamento llegar tan tarde, ya que no conocemos absolu-
tamente a nadie y no tenemos idea de cuán lejos estaremos de la ciudad 
y de algún hotel. ¡Confío en que me pueda hacer entender con mi acento 
de Texas!

11 de octubre: Bueno, creo que subestimamos al departamento de 
Misiones Extranjeras y a nuestros nazarenos australianos. Notamos a 
algunas personas que seguían saludándonos cuando nos dirigíamos a la 
oficina de aduanas. Definitivamente sabíamos que esos saludos no eran 
para nosotros, así que los ignoré y seguí adelante. Imagine nuestra sorpre-
sa aproximadamente una hora después cuando estábamos parados frente 
a los anfitriones: un gran grupo de nazarenos de las diversas iglesias de 
Sydney. Parece que el Dr. Rehfeldt les había informado de nuestra llegada. 
¡Qué hermoso! De hecho, no puedo expresar lo que sentimos de verdad. 

Finalmente, el 14 de octubre, llegaron a Port Moresby, sede de la 
administración del Territorio de Papúa, parte de lo que más tarde se 
convertiría en la nación de Papúa Nueva Guinea.

Wanda pronto descubrió que los hijos de los misioneros son 
grandes embajadores para ganar amigos en otras culturas. En años 
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posteriores, Wanda le llegó a decir a Geron lo paciente y bueno que 
fue en esos primeros días. Después de caerse de las escaleras en Hawái 
y asustar a sus padres, se ganó el corazón de todos en Port Moresby. 
Todos amaban a este pequeño niño estadounidense de dos años y 
medio con sus pantalones cortos, corbata de moño y sonrisa rápida. 
El calor molestaba mucho a Geron y una mañana se despertó can-
tando “Todo valdrá la pena cuando veamos a Jesús”. Sid y Wanda 
se rieron y hablaron de eso muchas veces. “De la boca de los niños” 
(Mateo 21:16 VRV) - Wanda les recordaba a los niños muchas veces 
cuán ciertas eran esas palabras.

Durante su estancia en el Hotel Papuan, conocieron a Geoff 
Basket, un australiano bronceado y simpático. Geoff estaba cuidan-
do la casa de un médico australiano que trabajaba en Port Moresby, 
quien estaba de vacaciones. Cuando escuchó que los Knox necesita-
ban un hogar para quedarse, les ofreció su ayuda. No valía la pena 
empacar y volver a empacar para una distancia tan corta, por lo que 
los primeros recuerdos que Geoff tenía de Wanda eran de ella parada 
en la parte trasera del camión de servicio, sosteniendo varios vestidos 
junto a sus ganchos y riéndose con Sidney mientras conducían por 
las calles de Port Moresby como personas que anuncian una venta de 
segunda mano.

Recordando aquellos días, Geoff señala: “Siempre he disfrutado 
la comunión que Dios me dio con los Knox. ¡Era muy divertido que 
se quedaran conmigo en Moresby!” Cuando estuvieron allí, ayuda-
ron a Geoff a celebrar su cumpleaños 40 con pastel de chocolate. 
Wanda aprendió que ese era un pastel de “niños” y que el pastel de 
cumpleaños real era un pastel de frutas. De regalo le dieron a Geoff 
una Biblia con sus nombres inscritos.
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Del diario de Sidney
19 de octubre: aquí me siento en Lae, en el lado de Nueva Guinea. Qui-

zás esto necesite una explicación. La parte australiana de Nueva Guinea 
se divide casi a la mitad. La mitad se llama Papúa y está bajo jurisdicción 
directa de Australia. La otra mitad, que se conoce como Nueva Guinea, 
es en realidad un fideicomiso de las Naciones Unidas administrado por 
Australia. La única oficina administrativa en Port Moresby maneja asuntos 
oficiales para la totalidad de los dos territorios, pero hay leyes diferentes 
con respecto a cada uno, hasta cierto punto. Tuve que registrarme como mi-
nistro en ambos, y de la misma manera, la iglesia tuvo que registrarse en 
ambos, ya que aún no sabemos de qué lado nos ubicaremos. Minj, Mount 
Hagen, Wabag y Kudjip en las Tierras Altas están en Nueva Guinea; mien-
tras que Mendi y Tari están en Papúa. Hay que pasar por la formalidad de la 
aduana cuando viajamos desde Papúa a Nueva Guinea o viceversa.

22 de octubre: Apenas esta noche realmente me he sentado a conside-
rar mi primer objetivo aquí y me sorprende. Me dijeron que el área total 
combinada de Papúa y Nueva Guinea comprende unas 183,540 millas 
cuadradas (475,366 kilómetros cuadrados). Según mis cálculos, eso es 
117,465,600 acres (47,536,642 hectáreas); y de eso, debo elegir 5 (acres; 
2 hectáreas) de ellos (el arrendamiento de la misión original bajo las 
regulaciones gubernamentales). Esto me recuerda un poco a tratar de en-
contrar una aguja en un pajar. Seguramente en semejante empresa, Dios 
debe estar interesado. Sin duda, la mayoría de estos acres (hectáreas) es-
tán habitados por almas que nunca mueren. ¡Cuán total y completamente 
debemos ser guiados por Su Espíritu en nuestras decisiones y movimien-
tos! A menos que algo realmente parezca encajar, no tomaremos una 
decisión “en el acto”, sino que sopesaremos el cuadro total y veremos si 
podemos encontrar un lugar donde creamos que le gustaría a Dios que 
estableciéramos nuestro trabajo.
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25 de octubre: Hablé con un oficial de patrulla en Banz. Nos dijo que 
tal vez nos interesaría investigar un área de tierra que ahora es propie-
dad del gobierno en todo el valle de Wahgi desde Banz, conocida como 
Kudjip. Parece que hay una gran población y no hay misiones europeas 
ubicadas en esa región. No sé por qué, pero de alguna manera eso me 
dio paz en el corazón, pero es muy probable que la investigación en Mo-
resby revele que el gobierno no está de humor para arrendar ninguna 
parte del terreno. Seguramente tenían algún propósito en adquirirlo de 
los lugareños y es muy probable que aún tengan en mente sus planes.6 
Verificaré esto como una posibilidad remota al menos. El área de Minj 
también parece bastante agradable. No te preocupes demasiado por la 
región del Monte Hagen, ya que hay asentamientos allí desde que llegó 
el primer hombre blanco en 1933 y tiene una actividad misionera bastan-
te bien establecida.

3 de noviembre: Escribí un informe detallado al Dr. Rehfeldt hoy sobre 
mis investigaciones en las Tierras Altas. Ahora he completado una in-
vestigación sobre las áreas de Goroka, Minj, Banz, Mount Hagen, Mendi, 
Tari y Wabag. Estos son los principales centros de la Cordillera Central. 
Por centros, nos referimos a pistas de aterrizaje. En la actualidad, solo 
tres —Minj, Banz y Wabag— tomarán los buques de carga DC-3 que real-
mente necesitaremos para manejar nuestro equipo. El área de Kudjip 
está a unas doce millas (19 kilómetros) de la pista de aterrizaje de Minj. 
Hice una investigación exhaustiva con el Departamento de Tierras aquí en 
la sede. Han indicado que estarían de acuerdo con el arrendamiento de la 
misión, y posiblemente un área más grande más tarde, en la reserva del 
gobierno en Kudjip. Sin embargo, antes de realizar la solicitud, tendré que 
inspeccionar el área y marcar el lugar exacto que deseo. ¡Parece divertido!

15 de noviembre:…Una última revisión con los funcionarios de la admi-
nistración. Son muchos, sin duda. La principal crítica que el gobierno tiene 
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de los cuerpos de misión que se fundan en el Territorio es la falta de apoyo. 
Tienen derecho a tener una visión negativa de aquellos grupos que de-
sean establecerse sin el respaldo adecuado para fundar una organización 
que contribuirá a la construcción del Territorio en su conjunto. En este sen-
tido, hemos sido muy cordialmente recibidos. El hecho de que tengamos 
una casa prefabricada y un edificio de acero para erigir inmediatamente 
ha atraído una consideración muy favorable. El otro equipo también ha 
contribuido a este sentimiento. Saben que, como misión, estamos aquí 
para quedarnos. Están interesados en eso. ¡Qué agradecidos estamos por 
un grupo de fieles partidarios, que generosamente dieron su sustento 
para ayudar a comprar equipos que nos ayudarían considerablemente en 
nuestros esfuerzos, tanto para facilitar nuestra tarea como para ayudar-
nos a recibir la consideración necesaria en asuntos como la adquisición de 
tierras! Ellos realmente compartirán por igual las recompensas eternas de 
los esfuerzos aquí.

7 de diciembre: Esta noche estamos en Minj… El oficial de distrito inte-
rino nos dijo que mañana conduciría a Kudjip y que podríamos viajar con 
él. Esto es genial ya que de lo contrario significaría una caminata de doce 
millas (19 kilómetros) sobre un terreno muy accidentado.

8 de diciembre: Esta ha sido una experiencia muy interesante. Tem-
prano en la mañana abordamos la “Land Rover” del gobierno. El oficial 
de distrito en funciones iba a inspeccionar una carretera o algo así a unas 
diez millas (16 kilómetros) más allá de Kudjip y ofreció llevarnos. Dijo que 
podríamos explorar durante unas dos o tres horas y que nos recogería a su 
regreso. ¡Vaya experiencia! Es un buen tipo y quería ayudarnos. Sabiendo 
que los lugareños tendrían mucha curiosidad por nuestro trabajo, trajo 
al intérprete oficial del gobierno y lo “prestó” para que lo usáramos para 
hablar con la gente del país. Solo había un detalle. Se le olvidó que no ha-
blábamos una palabra de pidgin7 y el intérprete solo podía interpretar en 
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el dialecto local después de hablar en pidgin. ¡Pasamos unas tres horas 
felices asintiendo con la cabeza y sonriendo dulcemente! Los muchachos 
de Minj nos prepararon un almuerzo y fuimos a comerlo a la casa de des-
canso del gobierno hecha de un tipo de césped conocido como kunai.8

Imagine nuestra sensación cuando un Tul-tul muy decorado (un líder 
tribal designado por el gobierno para actuar como portavoz del gobierno 
de su pueblo), en todo su esplendor, entró en la casa, encontró un lugar 
cerca de donde estábamos comiendo y procedió a recostarse y observar 
cada uno de nuestros movimientos. Tenía un cuchillo largo y un hacha 
metidos en un cinturón de corteza. Yo no tenía la intención de causarle 
problema alguno. 

Este Tul-tul es ahora uno de nuestros asistentes más fieles en los servi-
cios y ha estado con nosotros desde el principio. Nos hemos reído mucho 
de ese primer encuentro. Algunos de los niños pequeños que fueron ese 
día nunca se perdieron un domingo en la escuela dominical y ahora están 
inscritos en nuestra escuela.

9 de diciembre: Planeo ir a Port Moresby en unos días para tomar algún 
tipo de decisión definitiva sobre nuestra ubicación si podemos conocer la 
voluntad del Señor en el asunto. Ambos estamos ayunando y orando mu-
cho sobre el asunto.

17 de diciembre: Tuve que hacer un viaje rápido de regreso a Moresby 
para hablar con el director de Tierras. El departamento está dispuesto a 
otorgarnos un contrato de arrendamiento de misión en el lugar que está-
bamos considerando en Kudjip, siempre que el comisionado de distrito y 
el oficial de distrito estén de acuerdo. Tenemos al menos un acuerdo ver-
bal de ellos. Haremos la solicitud para obtener este lugar. Sentimos que es 
lo mejor que hemos encontrado hasta ahora y si no es la voluntad de Dios 
para nosotros, rogamos que bloquee la solicitud.
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En diciembre, los Knox volaron a Lae y volvieron a vivir en el 
hotel. Su primera Navidad en Nueva Guinea la pasaron en el hotel. 
Geron sustituyó la natación en la piscina por el juego en la nieve y 
los refrescos fríos por chocolate caliente, pero el gerente del hotel les 
regaló un diminuto árbol artificial y había muchas tarjetas y cartas de 
casa. Sid le dio a Wanda un cofre chino de cedro y como el barco ha-
bía llegado con sus pertenencias, Geron quería sacar inmediatamente 
del barco su caballito mecedor.

Del diario de Sidney
1 de enero: Este ha sido el mejor día de mi vida. Sentimos que selec-

cionamos el lugar más prometedor que pudimos encontrar, sin embargo, 
algunas dudas aún persisten sobre si nos apresuramos demasiado en to-
mar nuestra decisión. Precisamente dos minutos después del mediodía 
de hoy, pude disfrutar de la experiencia más dulce que creo haber tenido; 
es decir, aparte del cuando el Señor salvó mi alma y luego me santificó y 
me llamó a Su servicio. Las lágrimas de alegría llegaron tan espontánea-
mente que simplemente no pude contenerme. Nunca ha habido en mi 
vida una experiencia y un acercamiento al Espíritu Santo más dulce que 
ese momento. Cualquier duda que hubiéramos tenido se disipó de inme-
diato y el camino se vio muy claro. Dios nos quiere en Kudjip…. ¡Bendito 
sea nuestro Señor y cuán maravillosa es su forma de actuar! Seguramente 
la cantidad de oración que asciende diariamente desde la iglesia alrede-
dor del mundo está dando sus frutos. 

Después de días de oración, ayuno e investigación, Sid sabía 
que Kudjip era el lugar donde Dios lo estaba guiando y los Knox 
se acercaron a su hogar permanente yendo a Goroka en la Cordi-
llera Central del este. Durante esos diez días en Goroka, Wanda 
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recuerda: “La frescura de la Cordillera Central, los tés de la mañana 
y de la tarde (¡quizás por eso todavía tengo que cuidar mi peso!), y 
siempre una hermosa y satisfactoria comunión con mi esposo. Cuán 
ricamente pudimos compartir cosas espirituales, fue una inspiración 
y un maestro para mí. Y él era divertido”.

Del diario de Sidney
10 de enero: ¿Cómo puedes describir en palabras los asuntos de este día? 

Hay demasiadas cosas que pensar y mencionar. Comenzamos el tedioso 
trabajo de transportar nuestro equipo las doce millas (19 kilómetros) des-
de la pista de aterrizaje de Minj hasta la casa de descanso. La primera tarea 
fue construir una puerta improvisada para cubrir la abertura que estaba 
descubierta y clavar tablones en los huecos utilizados para las ventanas. 
Esto es muy necesario para dejar correr el aire y a la vez mantener la pri-
vacidad. Si alguna vez el ojo que todo lo ve nos sigue con su mirada, es 
ahora. De hecho, me pregunto cuántos pares de ojos me están mirando 
en este momento. ¿En verdad puede culparlos? ¿Qué pensarán? Me llama 
la atención saberlo, pero por otro lado, tal vez sea mejor… que no lo sepa. 
Gran parte de nuestro equipo— qué muebles y alimentos trajimos— sa-
caremos en el jeep y el remolque. Debido al terreno extremadamente 
accidentado y al mal estado de los puentes sobre los arroyos, los trans-
portistas locales tendrán que “cargar” la mayoría, si no es que toda, la 
casa. Caminan las doce millas (19 kilómetros) hacia Minj, cargan y cami-
nan de regreso, que es un día de trabajo completo, por dos chelines (22 
centavos).9 Me dicen que el trabajo común se paga a un chelín por día u 
11 centavos por cada hombre. Estoy muy cansado esta noche. Ni siquiera 
puedo pensar en otra cosa, sólo acostarme.
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Sid construyó la iglesia de arbustos y la casa prefabricada simultá-
neamente. Utilizó toda la ayuda (sin capacitación) que pudo obtener, 
pero hizo la mayor parte de la construcción él mismo. Wanda recor-
dó que fue divertido ayudar a clavar pisos y ella misma pintó todo 
el interior. Geoff Baskett llegó poco después de la construcción de la 
nueva casa y recordó que uno de sus trabajos era limpiar la pintura 
de algunas de las ventanas con una cuchilla de afeitar.

Del diario de Sidney
11 de enero: Bueno, estamos empezando a orientarnos un poco. Hoy ins-

talé la estufa de queroseno y el hermoso refrigerador que nos dieron las 
sociedades misioneras adolescentes del Distrito Washington Pacific. ¡Qué 
maravilloso tener hielo otra vez! No he tomado té helado en muchas lunas.

Tanto Sid como Wanda pasaron mucho tiempo hablando con la 
gente por medio de un intérprete o en pidgin. Se inició una escuela 
y tanto Sid como Wanda dieron clases. Se construyeron dormitorios 
y Wanda y Sid compartieron la nueva experiencia de ser “mamá y 
papá” en los dormitorios. Los niños (no las niñas al principio), indis-
ciplinados, temerosos de los espíritus, inseguros de estos extraños en 
medio de ellos, llenos de travesuras pero ansiando amor, encontraron 
un lugar en los corazones de los Knox. Como Wanda dijo: “¡Todos 
aprendimos mucho!”

Del diario de Sidney
26 de febrero:…Partiendo del segundo domingo desde que llegamos, 

Wanda ha contado historias en el patio con un flanelógrafo10. Han tenido 
una gran asistencia desde el principio y la asistencia aumenta cada do-
mingo. Tanto los grandes como los chicos parecen disfrutarlos. 
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29 de febrero: Comenzamos un servicio de predicación adicional los do-
mingos por la tarde. Esto está en un lugar llamado Kurumul, a unas cinco 
millas (8 kilómetros) entre aquí y Minj. Es otra estación de descanso del 
gobierno y, al pasar, notamos que siempre se reunía una gran cantidad de 
personas. Intentamos, como experimento ir y comenzar a tocar y cantar. 
Por curiosidad, llegaron hasta 150. Esta no es la mejor manera de hacer las 
cosas, ya que el clima interfiere constantemente, pero es todo lo que po-
demos hacer en este momento. Si los prospectos son positivos, pueda que 
le pida permiso al oficial del distrito para construir una capilla allí.

Se establecieron puntos de predicación: Kudjip por la maña-
na y Kurumul por la tarde. Más tarde agregamos al calendario a 
Pokorump. En la visita de Geoff, él fue con ellos a los puntos de 
predicación. Se apiadaron de él y le dieron de comer barras de cho-
colate mientras ellos ayunaban durante el viaje a los servicios. Los 
tres pasaron mucho tiempo cantando juntos. Sidney tenía una voz 
potente. Wanda cantaba contralto y Geoff hacía lo mejor que podía 
como tenor. Uno de los buenos recuerdos que guarda Wanda es de 
un servicio en Kurumul mientras ella y Sid cantaban a dúo acompa-
ñados por el acordeón de Sid. Una de sus feligreses, frustrada con el 
estilo de botones en la espalda muy a la usanza de la última moda, 
se levantó y alzó su vestido al nivel apropiado para que su bebé reci-
biera su almuerzo. Vestida modestamente con su atuendo de Nueva 
Guinea, no pareció interrumpir la atención de nadie, excepto la de 
los muy entretenidos cantantes especiales.

Del diario de Sidney
15 de marzo: No hay muchas noticias sorprendentes para informar en 

estos días. Solo mucho trabajo. El clima ha llegado como si se quisiera 
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vengar. Torrentes de lluvia caen sobre nosotros cada tarde a eso de las 
tres en punto. Se está trabajando muy bien en el nuevo edificio de la igle-
sia. Deberíamos estar usándolo en un mes a lo mucho. El techo está en la 
casa ahora y sólo falta pintar, recortar y colocar el piso.

El domingo pasado fue un domingo muy interesante. El clima nos in-
terrumpió tanto que decidí mantener los servicios en nuestra sala durante 
dos domingos hasta que se completara el techo. Estoy seguro de que la 
anticipación de entrar en la “casa grande” fue la razón, pero alrededor de 
175 llenaron el espacio de 20 x 22 pies (6 x 6.7 metros). Otras 50 personas 
o más se pararon en el balcón, bloqueando irremediablemente cualquier 
tipo de ventilación que pudiera haber entrado y salido. Wanda y yo nos 
reímos mucho por la abundancia de hojas esparcidas por el suelo después 
del servicio. ¡Símbolo de la ropa que dejaron!

16 de abril: Esta noche estoy escribiendo esto en la sala de estar de 
nuestro nuevo hogar. No parece posible que ya estemos instalados. Toda-
vía no tengo la tubería instalada por dos razones. Pensé que podríamos 
vivir un tiempo sin ella, ya que lo hemos hecho hasta ahora, y en segundo 
lugar, no tengo la menor idea de cómo instalar tuberías. 

Parece casi imposible creer que, trabajando solos, pudiéramos erigir 
completamente una casa de dos habitaciones en sólo diez semanas de 
trabajo. Durante muchos días no pudimos trabajar más allá de las 2:30 o 
3:00 p. m.11 

Ya estamos planeando algunas visitas a la selva para ver más de cerca 
a nuestra gente y saber cómo viven. Esperamos aprender un poco más de 
sus costumbres y prácticas.

El gobierno ha otorgado permiso para construir la capilla en nuestro 
punto de predicación en Kurumal. Esta será una valiosa adición para nues-
tros servicios allí. Ni la gente ni nosotros podemos tener un sentimiento 
de permanencia con el lugar como está ahora.
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Sidney y Wanda a menudo salían del complejo para ir caminando 
al bosque, llevando una maleta de medicina, hachas de acero para 
líderes tribales e historias bíblicas para compartir con los que cono-
cían. Wanda recuerda: “No puedo expresar la profundidad de los 
sentimientos que vienen de vez en cuando: deleitarse con la belleza; 
el anhelo de la gente; el miedo a los cerdos salvajes y a los puentes 
de un sólo tronco y a la intensa oscuridad que muchas veces parecía 
contener más que oscuridad. Hubo alegría cuando nos comunicamos 
exitosamente por primera vez, una profunda alegría en las clases con 
las mujeres, y una alegría más profunda en los pequeños indicios de 
que el Espíritu hablaba y trabajaba”.

Del diario de Sidney
1 de julio: ¡Qué domingo ha sido este! Si uno tuviera un fuerte anhelo 

por la dignidad y el orden, este definitivamente no sería su lugar. Final-
mente construí algunos asientos en la iglesia para tener una apariencia 
de orden en cuanto a la disposición de los asientos, pero no siempre 
funciona. ¡Algunas madres con hijos se niegan a sentarse más arriba del 
piso! Cuando uno entra, debe tambalearse ciegamente entre una extraña 
variedad de mujeres, bebés, niños pequeños, cerdos, perros e incluso pá-
jaros. No es inusual que un cerdo chille, un perro aúlle o un pájaro cante 
en los momentos más inoportunos. El llanto de los bebés es una parte tan 
importante del servicio que no podríamos clasificarlo como inusual en lo 
más mínimo.

29 de julio: Es casi imposible lograr que los lugareños acepten la 
muerte como algo natural, excepto en los casos en que la persona es 
anciana. Si una persona joven muere, generalmente hay problemas en 
el campamento. La creencia en la brujería es muy prevalente. Cuando 
un individuo muere y la gente piensa que no debería haber muerto, la 
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gente inmediatamente comienza a buscar al responsable. No hay reglas 
establecidas para esto hasta donde puedo indagar. Es más o menos el 
capricho de la gente. Pueden regresar a antiguas disputas con personas 
relacionadas estrechamente con la persona que ha muerto. Por lo general, 
todos, o al menos los miembros inmediatos de la familia deciden quién es 
responsable y se toman medidas punitivas. En el pasado, esto, muchas ve-
ces condujo a otra muerte o muertes, pero naturalmente, el gobierno está 
reduciendo esto. Ahora más o menos equivale a algún tipo de pago dado a 
los familiares o al clan del que supuestamente fue asesinado por brujería. 
Incluso ni la enfermedad se puede aceptar como una experiencia natural. 
Se cree que la hechicería juega un papel en todas las enfermedades.12

4 de octubre: aniversario de nuestra partida de los Estados Unidos. 
Este ha sido un año lleno de muchas experiencias interesantes. Recorda-
mos los acontecimientos del año pasado y nos damos cuenta de que la 
mano de Dios ha estado con nosotros. Naturalmente, aún queda mucho 
por hacer, pero ya hemos comenzado. ¡Qué diferentes son nuestros senti-
mientos este día de los de hace un año!

30 de enero: Oh, ¿cómo podemos poner en palabras los sentimientos 
de nuestros corazones este día? ¿La razón? En una correspondencia de 
correo hoy recibimos una carta del Departamento de Misiones Extranje-
ras. En ella estaban las buenas noticias del nombramiento de otra pareja 
a Nueva Guinea. Ellos son el Rdo. Max Conder, su esposa y sus tres hijos, 
quienes previamente pasaron un período en Haití. Ella es enfermera re-
gistrada [en los Estados Unidos]. ¡Significan una gran incorporación para 
nuestro personal aquí!13 Además, recibimos 169 tarjetas de Navidad, la 
mayoría con notas personales; ¡e incluso 11 cajas de Navidad! ¡Llegó el co-
rreo del barco! Pasamos de la medianoche leyendo todo. Si el correo que 
recibamos de aquí en adelante es de este tipo, nos van a echar a perder sin 
remedio con tanto consentimiento. 
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13 de marzo: ¡Qué alegría ver esta mañana al Dr. Powers14 bajarse del 
avión! [Él] se ve maravilloso, pero sé que está cansado. El horario que 
emprenden nuestros líderes mataría al hombre promedio en semanas. 
Esperábamos volar de regreso a Goroka esta tarde, donde había hecho 
los arreglos previos para volar a Minj, pero el clima se asedió y el avión 
tuvo que quedarse la noche. Espero que nuestro avión a Minj siga espe-
rando en la mañana.

20 de marzo: Acabamos de pasar una de las semanas más completas 
e interesantes que sin duda experimentaremos durante mucho tiempo. 
Después de estar solos por cerca de quince meses, ¡qué maravilloso fue 
tener a alguien con quien hablar alrededor de la mesa y en el hogar! 
Realmente no sabíamos cuánto habíamos extrañado la verdadera co-
munión cristiana.

Además de nuestros tiempos de comunión, hemos establecido planes 
para el avance del trabajo aquí. Pudimos visitar al clan cercano: el de Tul-
tul Molx.15 Todos los otros clanes residen en lo alto de las montañas. Había 
llovido mucho y los senderos eran casi intransitables.

Recordaremos mucho esta visita tanto por lo que ha significado para 
nosotros personalmente como para la obra aquí en su conjunto. La gente 
había anticipado la visita del Dr. Powers durante mucho tiempo y no se de-
cepcionaron. Predicó a multitudes tanto aquí en Kudjip como en Kurumal. 
Debo admitir que tuve algunos sentimientos negativos al intentar por pri-
mera vez interpretar del inglés al pidgin, pero parece que lo hicimos bien. 
Un hombre del lugar interpretó de mi pidgin al idioma tribal.

31 de marzo: Abrimos nuestro tercer punto de predicación en Wara 
Kawi, a unas cinco millas (8 kilómetros) de nuestra estación en el camino 
al Monte Hagen.16 Esto requerirá hacer otro agujero en nuestro cinturón 
el domingo ya que no podemos comer hasta que se completen los tres 
servicios. Los servicios nocturnos son imposibles en este momento. Sin 
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embargo, creo que valdrá la pena. Creemos que esta es una oportunidad 
dada por Dios y no queremos descuidarla.

1 de julio: Al finalizar esta parte de nuestro diario, se nos alienta a infor-
mar el progreso, no sólo en el avance intelectual de los niños, sino también 
en el progreso espiritual. Los niños viven vidas limpias y muchos profesan 
pertenecer a Jesús. En todas las comidas oran por los alimentos y dirigen 
la oración, tanto en los devocionales que tenemos juntos como en el aula.

La otra mañana después de mi clase, estaba sentado en el salón de 
clases y aproximadamente cinco o seis de los estudiantes más brillan-
tes se quedaron conmigo y platicamos. Les pregunté qué deseaban ser 
cuando crecieran y terminaran la escuela. Uno respondió que deseaba ser 
médico (y bajo el espléndido programa del gobierno de otorgar ayuda a 
técnicos nacionales, esta es una posibilidad real). Tres dijeron que desea-
ban ser maestros, y un pequeño particularmente brillante dijo que quería 
ser predicador como yo. Tal vez lo sea. Nosotros no lo hacemos, pero Dios 
sí, e incluso ahora estamos orando desesperadamente para que ponga Su 
mano sobre algunos para que sean Sus líderes elegidos de entre su propia 
gente. Sólo por este propósito podemos justificar un programa educativo. 
Otros pueden educar para esta vida, pero nuestra tarea aquí, tanto con los 
escolares como para con todos los demás, es educar para la eternidad. Con 
este fin, con mucho gusto dedicamos nuestras vidas. Verdaderamente, el 
llamado de Nueva Guinea es grandioso hoy.

Nota del editor: 
Desafortunadamente, debido a que ninguno de los nombres 

de estos niños está registrado, no sabemos si sus sueños se 
hicieron realidad. Algunos de ellos probablemente se convirtieron 
en líderes de sus tribus, pastores de iglesias y líderes de sus 
comunidades. Con los años, la escuela produjo pastores, maestros 
y médicos, y ha sido un beneficio inconmensurable para PNG.
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Hubo buenos momentos y hubo momentos difíciles y frustran-
tes, como el momento en que Sid perdió la articulación superior 
de su dedo. Pero incluso bromeaba sobre eso diciendo que había 
ahorrado bastante dinero como resultado de ello. Cuando alguien en 
una iglesia le preguntaba cuánto estaba dispuesto a contribuir para 
una ofrenda, levantaba diez dedos, ¡pero solo tenía que pagar $ 9.95 
debido a la articulación perdida en ese dedo.

En septiembre de 1957, otro evento maravilloso bendijo la casa 
de los Knox: Jane Marie Knox llegó, verdaderamente el “regalo de 
Dios” para Wanda, pues sólo unos meses después Sid se puso muy 
enfermo. Janie completó la familia de cuatro. Muchas veces, Wanda 
regresaba a casa de la escuela en el recreo para alimentar al bebé y 
descubrir que Sidney había estado allí primero. La cargaba por la 
estación, hablando con ella mientras hacía su trabajo. Amaba a su 
niña rubia, de cabello rizado y ojos azules. Sid siempre fue un hom-
bre de familia. Había soñado con tener sus propios hijos y ahora 
tenía un niño especial de cuatro años y una nueva bebé. ¿Qué más 
podría desear?

Janie tenía cuatro meses cuando Sidney se puso extremadamente 
enfermo. Después de varios exámenes en la costa y en Goroka, se 
sometió a una operación que reveló que su cuerpo estaba lleno de 
cáncer. En el tiempo de Dios, la familia de Max Conder había lle-
gado la mañana después de que Sidney sufriera un dolor extremo, y 
en los meses siguientes impartieron las clases de Sid y continuaron el 
trabajo médico y de la iglesia hasta la partida de los Knox en junio 
de 1958.

La familia de Sid recibió a Wanda, Sid y los niños en California, y 
la familia se llevó a Geron y a Janie a Lubbock, Texas, Estados Unidos 
en automóvil. También los recibió en una gran multitud de nazarenos 
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de ese estado, quienes cantaron “A Dios sea la gloria, grandes cosas ha 
hecho”. Sid se sintió abrumado y exclamó: “¡Alabado sea el Señor por 
el privilegio de ser misionero en la Iglesia del Nazareno!” Después 
de que a Sid le realizaran varios exámenes médicos en California, la 
familia voló a Lubbock en un pequeño avión alquilado. Los días que 
siguieron fueron muy preciosos en algunos aspectos, muy difíciles 
en otros. Sid entraba y salía del hospital, cirugía tras cirugía. Alqui-
laron un departamento y Wanda aprendió a darle sus inyecciones. 
En septiembre, Sid envió a Wanda al centro para comprar un osito 
de peluche especial para celebrar el primer cumpleaños de Janie. Los 
ojos brillaron al ver a su bebé a través de la máscara de enfermedad y 
Janie, incluso a esa temprana edad, parecía saber que algo no estaba 
bien. Se quedó mucho tiempo junto a Sid y cuando la familia iba a 
dar un paseo en automóvil, ella se paraba al frente y se estiraba para 

La bienvenida -junio de 1958
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sostener su mano o su dedo mientras él yacía en el asiento trasero. 
¡A él le encantaba y Wanda le decía que no dejaría que nadie más le 
tomara la mano!

Las oraciones estaban bombardeando el cielo y muchos pensaron 
que Sid sería sanado. Wanda también lo pensó. En años posteriores, 
ella comentó: “Sólo miro hacia atrás con pesar, porque creo que él 
lo sabía. Varias veces trató de hablarme sobre su ‘partida’. No escu-
ché nada de eso, sentía que eso no demostraba fe. Ahora, desearía 
haber compartido profundamente sus sentimientos en lugar de que 
él protegiera los míos. Qué rico pudo haber sido porque estaba tan 
preparado para irse si eso es lo que Dios quería”.

El último día de la vida de Sidney fue un domingo. Toda la fa-
milia estaba allí, y en algún momento, por la mañana, les hizo leer el 
capítulo 15 de Juan. Luego oró. En palabras de Wanda fue así: “Tal 
oración de confianza y compromiso, de descanso en Él, incluso cuan-
do su corazón parecía quebrantarse por la gente de Nueva Guinea y 
por mí, sus hijos y su familia, su voz se hizo más y más fuerte; ¡No 
podía mantener los ojos cerrados, porque sabía que estaba a punto de 
levantarse!” Ese día comió mejor, sólo le pusieron una inyección y es-
taba completamente alerta. Poco después de la medianoche del lunes 
14 de octubre, exactamente tres años después del día en que aterri-
zaron en Nueva Guinea, Wanda estaba sentada al lado de la cama, 
tomándole la mano, cuando él comenzó a decir lo que a Wanda le 
parecía un sinsentido. Se le partió el corazón. Ella lo miró pero no 
podía entender nada de lo que estaba diciendo. Ella pensó que estaba 
delirando, pero mientras lo miraba, él le leyó el rostro y dijo: “¿No 
entiendes lo que digo?”

“No, Sid, no entiendo”.
Él respondió: “Bueno, ¿no tiene sentido para ti?”
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“No, Sid”.
La miró por un momento y luego dijo: “Bueno, para mí sí”. 

Luego dijo: “Suéltame”. Pensando que era un lenguaje extraño pero 
obedeciendo, Wanda soltó sus manos y Sidney pasó a otro mundo.

Geron tenía 5 años, Janie 1, Wanda 27. Entonces comenzó una 
de las luchas más profundas que el alma de Wanda haya conoci-
do. Pocos sabían a qué se enfrentaba. La mayoría pensó que estaba 
tomando la partida de Sid muy duro, pero no era sólo su partida. 
Wanda y Sid habían discutido la muerte antes. Vivían en peligro 
potencial todo el tiempo, existía la posibilidad de un accidente aé-
reo, un accidente en el monte o la malaria, pero la lucha se produjo 
porque Dios no respondió a las miles de oraciones que le precedie-
ron. ¿Escuchó Dios? ¿Podía Dios escuchar? ¿Le importaba a Dios? 
¿Existe un Dios? ¿Podía esta joven mujer que había servido a Dios 
desde los 8 años ahora realmente creer? La lucha duró varios meses, 
pero incluso durante la lucha, Wanda sintió un llamado o rechazo 
hacia Nueva Guinea. Se reunió con la junta y le dijeron que espera-
ra. Wanda hizo su gira misionera, caminaba por el piso por la noche, 
pero no había respuesta. Finalmente, le declaró a Dios que tenía que 
tener algún tipo de respuesta. Tal vez tendría que volverse agnóstica, 
porque no podía pretender creer algo que no creía y Nueva Guinea 
debía quedar fuera, porque ¿cómo podía regresar y proclamar a los 
demás algo de lo que ella misma no estaba segura? De nuevo hubo 
silencio. Pero a la tarde siguiente, Él habló. “Podría llevarte al lugar 
—ni siquiera estaba pensando en Él— cuando de repente, Él estaba 
allí. Mi ojo no vio, pero mi espíritu sí. No me dio una respuesta de 
por qué permitió la muerte de Sid. La gente me había estado dando 
todo tipo de respuestas, pero no respondió al grito de mi corazón. 
Pero cuando Él vino, mi espíritu estaba sometido, ni siquiera podía 
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hacer preguntas. Pero Él dijo (y los oídos del espíritu escucharon): 
‘Estoy aquí, tengo el control. Créeme. No confíes en mí por lo que 
hago, o por lo que no hago; solo confía en mi’”. Al escribir esas pala-
bras en su diario 24 años después, Wanda explicó que esa confianza 
había sido suficiente para ella en los tiempos difíciles y fáciles. Dios 
realmente había sido su Consuelo, su Maestro, su Guía, su Ayuda-
dor, su Confidente, su Alegría.

Los años, desde que Dios se le había mostrado a Wanda (a sus 
ocho años de edad) de que nada realmente valía la pena excep-
to seguirlo, le habían demostrado que todo se había hecho más 
grande, más dulce y más divertido. Wanda afirmó: “Mi trabajo, mi 
familia, mis amigos, mis pasatiempos, todo ha tenido más placer y 
significado a través de la prioridad de Él. Sé lo que significa la es-
critura: ‘Buscad primero el reino de Dios y su justicia; y todas estas 
cosas os serán añadidas’ (Mateo 6:33)”. Wanda pronto descubriría 
que la voluntad de Dios era llevarla a una nueva y desafiante tarea, 
que a los ojos de la mayoría de las personas parecía imposible, pero 
la confianza de Wanda era firme y segura.
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Los pasajeros en la cabina abarrotada del avión de Qantas comen-
zaron a despertarse después de una larga noche a través del Pacífico. 
Sin embargo, la joven en el asiento delantero parecía completamen-
te despierta mientras escribía una carta, mirando ocasionalmente a 
los querubines que dormían a su lado: el gordito y activo, Geron 
de siete años y Janie de tres años con rizos como de la actriz infantil  
Shirley Temple.

En algún lugar sobre el Pacífico en un avión de Qantas el 27 de 
octubre de 1960.

Sé que esto es un poco inusual, pero 
me gustaría escribirme una carta hoy, 
para leer de vez en cuando durante el 
próximo… a cualquier hora que Dios 
nos lo permita. El sol está saliendo y, 
tan alto como estamos, es una vista 
hermosa. Qué bellezas nos ha dado 

Capítulo  3

La señorita Wanda
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Dios en este mundo para disfrutar. En 
unos minutos, aterrizaremos en Fiji, 
luego hacia Sydney. Parece imposible 
que estemos nuevamente tan cerca 
de nuestra tierra de Nueva Guinea. 
He estado dejando que mis emociones 
dominen por completo durante los 
últimos días y horas. Realmente temía 
llegar a San Francisco; pero en lugar 
de la depresión que esperaba sentir, me 
sentí más liberada, como si llegara 
una nueva seguridad interior de que 
estaba haciendo lo correcto….Mientras 
caminábamos por la misma rampa que 
Sid y yo habíamos caminado hacía 
dos años, nuevamente, en lugar de la 
sensación de dolor que esperaba, solo 
sentí alegría. Durante el camino… 
Recuerdo cuando reíamos juntos, 
nuestra emoción, nuestros miedos, 
cuando salimos por primera vez. Sid 
realmente parece estar muy cerca de 
mí. Oro para que Dios mantenga este 
sentimiento de satisfacción dentro 
de mí y que Él me ayude a apoyarme 
más y más en Él para poder cumplir 
el propósito que tiene para nosotros 
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en Nueva Guinea. “No con ejército, ni 
con fuerza, sino con mi Espíritu, ha 
dicho Jehová de los ejércitos”. (VRV60) 
¿Nuestro clamor? Danos almas….Y a 
Aquel que es poderoso para hacer todas 
las cosas mucho más abundantemente 
de lo que pedimos o entendemos. A él 
sea el honor y la gloria y la alabanza 
por siempre. Amén.

Wanda Knox
Geron y Janie

Wanda suspiró, dejó el bolí-
grafo y cerró los ojos por unos 
momentos de tranquila con-
templación. Pensó en ese sábado 
de enero cuando se reunió con 
la junta para pedir su regreso a 
Nueva Guinea. La reunión ha-
bía sido difícil. Los miembros 
de la junta estaban muy preo-
cupados por su bienestar como 
madre soltera con dos niños pe-
queños y comenzaron a señalar 
los problemas y dificultades que 
enfrentaría. Sentían que por su 
propio bien, ella estaría mejor 
en Estados Unidos. Cuando los 

Wanda, Geron, y Janie abordando el avión 
de Qantas Airlines hacia Nueva Guinea, 

octubre 25, 1960
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miembros de la junta terminaron sus esfuerzos para convencerla de 
que no volviera en circunstancias tan difíciles, Wanda respondió: 
“Señores, no sé de qué están hablando cuando hablan de todos los 
problemas, dificultades y pruebas. Solo sé que Dios me ha llamado a 
volver a Nueva Guinea”. La reunión terminó, pero Wanda permane-
ció en suspenso hasta el lunes por la tarde, cuando se leyó la cita en la 
reunión general de que iba a regresar a Nueva Guinea. En una carta 
a Wallace y Mona White, misioneros en Papúa Nueva Guinea en ese 
momento, Wanda se regocijó: “Oh, ni siquiera puedo describir mis 
sentimientos. En un momento pareció que la decisión se inclinaba al 
lado contrario. Me di cuenta de que había problemas de por medio y 
mucha indecisión por parte de algunos. La Sra. Louise Chapman me 
contó cómo Dios le abrió las puertas para que ella hablara de ciertas 
cosas que habían estado en su corazón por algún tiempo y luego 
cómo él llegó de una manera inusual. ¡Así que, siento más que nunca 
que es de Dios! Y, por supuesto, eso significa mucho para mí”.

La junta también votó para que el regreso de Wanda se retrasara 
hasta el otoño para que se pudiera construir una casa para la familia. 

Y ahora estaban en casa y esta llegada era bastante diferente. El 
personal de la misión había aumentado a cinco misioneros: Max y 
Mary Alice Conder, Wallace y Mona White y Will Bromley. Se ha-
bían abierto cinco puntos de predicación. Se había construido un 
dispensario, supervisado por Mary Alice Conder, y durante el año 
anterior, ella había tratado a más de 2,000 pacientes con dos ayudan-
tes de Nueva Guinea como sus únicos asistentes. Los Knox fueron 
bien recibidos tanto por los misioneros como por los locales. La gen-
te amaba tanto a Wanda. Donde quiera que ella iba, la saludaba con 
gritos y abrazos cuando salía del jeep. Durante un tiempo después de 
su regreso, tuvo muchos encuentros tiernos y llenos de lágrimas con 
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aquellos a quienes había venido a servir. Querían saber de Sid: su en-
fermedad, su muerte, su entierro, su ida al cielo. Ella les habló de su 
estancia en el cielo ahora con Jesús y de cómo algún día él se reuniría 
con ella y ellos allí porque ellos también creerían y se convertirían en 
cristianos. Fue glorioso verlo.

En Nueva Guinea el año escolar comienza en febrero, por lo que 
Geron y Bob y Steve White comenzaron a ir a la escuela pública de 
Banz para australianos. Wanda o Wallace y Mona los llevaban de 
ida y vuelta todos los días. La pequeña Janie los acompañaba. Unos 
meses después del regreso de los Knox en una de las idas escolares de 
la mañana, Janie miró a Mona y dijo: “Mi papá está en el cielo, tía 
Mona; ¿Lo sabía usted?”

Cuando Mona contó lo que la niña había dicho, Wanda con gran 
sentimiento respondió: “¡Qué bendición cuando dice eso! Dios me 
ha dado mucho. ¡Gloria a Dios! Tengo una buena vida y estoy tan 
feliz [que] me haya dejado volver aquí”.

Mona (pensando en la trágica pérdida de Sid) respondió: “Pero 
me pregunto cómo puedes decirlo”.

Wanda interrumpió: “¿Por la muerte de Sid? ¿No lo ves? Dios si-
gue adelante con Su plan para mi vida. Al principio, lo tomé tan duro 
que casi no salía adelante durante unos seis meses. Entonces comencé 
a ver cómo Dios lo estaba usando para tocar muchos corazones jó-
venes para darlo todo, como lo hizo Sid. Y Él continúa llamándome 
ahora para servirlo aquí. ¡Qué bueno es conmigo!

Wanda comenzó a dar clases en la escuela primaria de la misión 
en febrero y Janie jugaba alrededor de la puerta de su salón de clases 
o se iba con el tío Wallace mientras trabajaba en el generador o salía 
en el jeep. Wanda fue una excelente maestra, una motivadora; ella 
hacía del aprendizaje una alegría. Se divertía en ello y disfrutaba a 
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sus alumnos. Quería dedicarse a su trabajo y no podía tener un ho-
rario demasiado ocupado que no le permitiera hacer bien su trabajo. 
Mona White señaló: “Ella mostraba un deseo de aprender no sólo en 
el aula sino también en la vida cotidiana. Entre los asociados, su en-
tusiasmo y la forma tan obvia en que ella demostraba que disfrutaba 
lo que hacía tenía el efecto de despertar un nuevo interés en algo u 
otra cosa (una materia, un tema, un método) hasta que todos estu-
viéramos curiosos y ansiosos por probarlo”.

La enseñanza no siempre fue fácil. Wanda compartió con su que-
rida amiga, Ginny Griffin: “Sabes, ahora estoy disfrutando mucho 
más de la escuela. Me tomó un tiempo adaptarme nuevamente a la 
escuela primaria. Amo a los niños y disfruto de ellos sin parar en la 
escuela dominical o en la Escuela Bíblica de Vacaciones, pero en 
la escuela, simplemente no tengo paciencia. Si quieren aprender, 
no tengo problemas; pero cuando tengo que obligarlos a hacerlo, 
simplemente pierdo interés. Y, por supuesto, estos niños no tienen 
padres que los respalden. A los padres no les importa si aprenden o 
no”. Esa actitud cambiaría en años posteriores, por supuesto, a me-
dida que los padres conocieran la ventaja económica de una buena 
educación. En una carta, exclamó: “A veces me desespero (todo lo 
que aprenden está en un idioma extranjero… y también ajeno a su 
cultura), pero luego, en otras ocasiones, me enorgullecen. Realmente 
estaré orgullosa si todos se vuelven cristianos. Tenemos próxima-
mente un avivamiento escolar a finales de este mes. Recuerda orar 
por los niños”.

Una de esas respuestas a la oración fue Merilyn Bukas; después 
apellidada Wutsik, quien vivió en la estación cuando era niña. Muy 
brillante y con muchas ganas de aprender, Merilyn vendía kaukau 
(papa dulce) para pagar sus cuotas escolares. La señorita Wanda era 
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muy especial para Merilyn. Ella le enseñó de Jesús, lo que transformó 
su vida; le enseñó armonía y la ayudó a educar una voz encantadora; 
y modeló la alegría que se reflejaba en la voz y el rostro de Merilyn 
cuando cantaba. Merilyn debía ir de la escuela primaria a Mount 
Hagen para completar el octavo grado y luego a Madang, donde tuvo 
el primer lugar en su generación en capacitación como secretaria. En 
los años intermedios, trabajó en la oficina del distrito y realizó traba-
jos estables en Port Moresby, donde ahora reside y es una laica activa 
en la iglesia de Port Moresby y en la Cordillera Central.

Nota del editor: Merilyn Wutsik
Una de las jóvenes a las que influyó Wanda fue Merilyn 

Bukas (que más tarde cambió su nombre a Merilyn Wutsik). 
Nació en 1958, poco antes de que sus padres se mudaran a la 
estación de Kudjip para trabajar para los misioneros. Su padre, 
Wutsik, trabajaba como ayudante de jardinería y traductor (del 
pidgin a los idiomas tribales), su madre, Kini (luego se cambió a 
Sarah), como “haus meri” o sirvienta. 

Merilyn comentó sobre su madre: “Mi madre tuvo una 
gran influencia en todos sus hijos, tanto en asuntos espirituales 
como en costumbres y tradiciones. Ella era una mujer llena del 
Espíritu Santo. Ella derramó su vida desinteresadamente para 
que todos los niños, incluidos los niños de la segunda y tercera 
esposa, pudieran venir a la iglesia y ser salvos”.

A la edad de 15 años, Merilyn fue salva en la Iglesia del 
Nazareno Pokorump, la congregación que surgió del segundo 
punto de predicación de los Knox.

Cuando se le preguntó sobre la influencia de Wanda, 
Merilyn respondió: “Ella me enseñó a cantar y adorar al Señor.  
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Nos llevaba a su casa una vez por semana y nos enseñaba a 
cantar himnos y armonizar. Así es como aprendí los himnos y 
amo cantar incluso ahora. Ella me enseñó a tener confianza y no 
tener miedo de dar testimonio en la iglesia durante la capilla de 
la escuela. Me enseñó a leer y a que me gustaran los libros. Nos 
recompensaba bien cuando teníamos un buen desempeño en 
la escuela y eso me animó a disfrutar de la escuela y a tener un 
buen rendimiento. Fue una gran maestra-misionera”.

Merilyn completó el octavo grado, luego, con la motivación 
de los misioneros Wallace y Mona White, asistió a la escuela 
para secretarias. Regresó a Kudjip y trabajó durante cinco años 
como secretaria del Rdo. White. Menciona a muchos de los 
misioneros de ese período como influencias significativas.

En 1989, tomó un trabajo con una compañía petrolera 
internacional. De 2001 a 2014 trabajó como asistente del 
gerente del campo petrolero Kutubu. 

Alrededor de 2004, Dios comenzó a hablarle a Merilyn 
sobre el ministerio pastoral. En 2010, se inscribió en Nazarene 
Bible College (NBC por sus siglas en inglés —no el de PNG, 
sino el que se encontraba en ese momento en Colorado 
Springs, Colorado, Estados Unidos), tomó cursos en línea y 
complementó su trabajo con cursos de Melanesia Nazarene 
Bible College en Papúa Nueva Guinea. Se graduó de NBC en 
2014. En ese momento, renunció a su trabajo con la compañía 
petrolera y aceptó el pastorado de la Iglesia del Nazareno 
de Konastone, una iglesia recientemente plantada en la casa 
de Baru y Christina Dirye17, ambas empleadas del Hospital 
Nazareno. Konastone se convirtió rápidamente en la iglesia 
nazarena de más rápido crecimiento en PNG, y pronto fue 
la más grande de la zona. Aunque tuvo mucho éxito a los 
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ojos de muchas personas, Dios tenía un plan diferente para 
su ministerio. La Iglesia del Nazareno en su pueblo natal de 
Kawi estaba batallando y necesitaba un fuerte liderazgo y una 
predicación piadosa. En 2018, aceptó el pastorado de la iglesia 
Kawi donde permanece hoy.

Tanto los participantes 
como el público esperaban 
con impaciencia las repre-
sentaciones y dramas del 
coro dirigidos por Wanda. 
Hablando de uno de esos 
eventos, escribió: “Nuestra 
obra resultó muy bien este 
año. Terminamos repitiéndo-
la tres veces. Nuestra primera 
escena fue Adán y Eva cuando 
fueron tentados por Satanás 
y cayeron. Deberías haberlo 
visto: los dos que eran Adán 
y Eva estaban vestidos con 
hojas y la multitud estuvo a 
punto de caer con la serpiente, todos realmente actuaron bien. De 
todos modos, terminó (esa escena) cuando Dios los saca del jardín, 
pero les promete que aunque la serpiente les había mordido el talón, 
‘Otro’ vendría a herir la cabeza de la serpiente. Luego, la escena dos 
comenzó con María y José y mostró a Cristo como el cumplimiento 
de esa promesa. Realmente disfruté trabajando en ello y los estudian-
tes también lo hicieron”.

Merilyn Wutsik
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Las habilidades de enseñanza de Wanda también se demostraron 
al dar clases de alfabetización y clases a los profesores de alfabetiza-
ción. Hablaba con fluidez el pidgin y se puso a trabajar en la lengua 
vernácula de inmediato. Era buena en eso. Había tomado un curso 
de idiomas con el SIL (Instituto de Lingüística de Verano, SIL por 
sus siglas en inglés) y estaba preparada para trabajar en el idioma, 
pero su constante frustración era la apretada agenda que restringía 
su estudio. En una carta a la familia de Wallace White, que estaba de 
licencia en 1964, ella escribió: “Espero poder pasar algún tiempo en 
el bosque estas vacaciones. Dije anteriormente en la carta que no me 
había sentido frustrada últimamente; mejor corrijo eso. Me siento 
frustrada por el idioma. He estado intentando mucho, pero no soy 
lo suficientemente [capaz] para hacerlo sin más ayuda y más tiempo 
para hablarlo. He estado haciendo todos mis servicios en tok ples [el 
idioma tribal] hasta la hora de dar la historia o el mensaje, pero ese 
tiene un alcance tan limitado. A veces me desanimo bastante por eso. 
Pero trato de no dejar que eso me derrote”.

Nota del editor: Idiomas
Papúa Nueva Guinea es el país con mayor diversidad 

lingüística del mundo. De los aproximadamente 7,000 idiomas 
en el mundo, 840 se hablan en PNG, según el sitio web de 
World Atlas.18 Un idioma comercial llamado tok pisin, o pidgin 
melanesio es el más utilizado y el inglés se usa en cierta medida 
en muchas partes del país, aunque muchas personas dudan en 
usarlo. 

La mayoría de la gente aprende primero su idioma tribal (en 
tok pisin se conoce como “tok ples”, literalmente el “idioma de 
la aldea”). En la mayoría de las áreas, aprenden tok pisin poco 



53

después de eso. Algunas escuelas permiten el uso de tok ples 
o tok pisin durante los primeros dos o tres años, pero después 
de eso se supone que se utilizará el inglés. Sin embargo, para 
muchas personas, incluso después de completar el grado 12, su 
capacidad para usarlo es muy limitada.

En los primeros días de las misiones nazarenas en PNG, 
los misioneros debían aprender tok pisin y tok ples de Kudjip 
(llamado “wahgi medio”), un lenguaje complejo y difícil. 
Una vez que se abrió el hospital en Kudjip, la cantidad de 
personas que hablaban un tok ples además de wahgi medio 
aumentó enormemente, tanto en el personal del hospital 
como en pacientes. Además, como las iglesias se plantaron 
más allá del área donde se hablaba wahgi medio, tenía poco 
sentido que los misioneros pasaran el tiempo y el esfuerzo 
necesarios para aprenderlo.

En los últimos años, a medida que más y más personas 
viajan fuera de su área tribal, el uso del inglés se ha 
generalizado. Ahora, muchos de los estudiantes de la escuela 
bíblica así como pastores, hablan inglés. Este también es el 
caso de todas las enfermeras y de la mayoría de los asistentes 
de enfermería en el hospital. Los misioneros ahora pueden 
“sobrevivir” sin aprender incluso tok pisin, y muchos no 
lo aprenden. La tragedia de esto es que, si bien pueden 
comunicarse con los líderes de la iglesia o del hospital, esto 
dificulta la comunicación clara con la gente local.
 
Wanda nunca afirmó ser predicadora, pero su enseñanza de la pa-

labra de Dios mostraba una fe y amor profundos. Cuando se paraba 
frente a un grupo de niños de edad escolar en los servicios de capilla, 
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una clase de nuevos cristianos en una clase de membresía, o una 
congregación de fieles, uno podía ver en sus ojos y en sus rostros que 
estaban escuchando, que estaban “recibiendo el mensaje”, captando 
algo del corazón de sus propios sentimientos, su amor por Dios.

En una de sus cartas a casa, Wanda se regocijaba: “Estamos muy 
emocionados de cómo Su Palabra le está hablando a nuestra gente. 
Sigan orando por todos nuestros cristianos, especialmente, porque 
la alegría y la fuerza que están encontrando abunden cada vez más, 
y haga que las personas tengan hambre de lo que tienen”. Y en otra 
carta sobre la reunión del campamento dijo: “Hemos tenido un buen 
espíritu aquí también y estamos especialmente ansiosos por nuestra 
reunión del campamento la próxima semana. Oh cómo desearía que 
pudieran estar aquí también. La gente ha construido hermosas ‘casas 
largas’ para dormir de césped, con un patio en el medio para cocinar 
sobre el fuego abierto. Nuestra carpa ha llegado para recibir servicios 
y tenemos dos oradores realmente buenos programados, ¡estoy impa-
ciente! Espero que entren muchos no salvos, así como que podamos 
movilizar a nuestros cristianos”.

Wanda se dio cuenta de que para que la iglesia crezca y madure, 
sería necesario tener un liderazgo nativo. Ella sentía esto tan agu-
damente que su preocupación influía en los más cercanos a ella. 
Cuando la escuela bíblica abrió por primera vez en 1964, uno de 
esos primeros estudiantes fue Philip Kwonga,19 a quien Wanda había 
instado a inscribirse, aunque eso significaba perderlo como su ayuda 
en la cocina. Philip ha servido fielmente como pastor por más de 20 
años. En el futuro, iba a perder a dos cocineros más por culpa de la 
escuela bíblica: Mek y Joel.

Cuando se terminó el Hospital Nazareno, Kudjip [1967], Wanda 
encontró un ministerio satisfactorio en las visitas al hospital. Visitaba 
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el hospital a menudo e hizo muchos amigos. Se esforzaba por atender 
a los pacientes llevándoles comida o algún pequeño obsequio, y la “se-
ñorita Wanda” era amada por todos. Cuando pasaba por las salas, se 
detenía en cada cama para orar por el paciente y su familia. A menu-
do, levantaba un bebé y lo llevaba en sus brazos mientras visitaba las 
salas. Carolyn (Parson) Hannay,20 una de las enfermeras misioneras 
que sirven en el hospital, recuerda que siempre eran momentos di-
vertido cuando Wanda iba de visita. Carolyn recuerda: “Incluso antes 
de que la viéramos, oíamos risas y veíamos una multitud reuniéndo-
se alrededor de alguien, luego veíamos a Wanda o escuchábamos su 
risa contagiosa. Todos la llamaban, cada uno queriendo que ella se 
sentara en la cama y escuchara historias de la familia o la aldea. Ella 
escuchaba, reía, oraba y pasaba tranquilamente a los demás. Minis-
traba a todos en la sala mientras trataba de ministrar a cada uno, 
porque todos los ojos estaban puestos en ella mientras se movía a 
través de las salas abiertas”.21

Aunque Wanda había disfrutado todas sus tareas de enseñanza, 
la máxima satisfacción y alegría se experimentaron en su trabajo con 
la escuela bíblica. A medida que comenzó a enseñar, su deleite au-
mentó cada vez más. En una carta que envió a casa, escribió: “Nunca 
he tenido tanta alegría, paz y satisfacción. El Señor me ha dado una 
doble porción y cómo lo alabo. Todos los días en la escuela bíblica 
son hermosos.

“Viajar en el Honda las nueve millas (14.5 kilómetros) arriba cada 
mañana y bajar cada tarde también ha sido algo hermoso. La comu-
nión con los misioneros (todos ellos), nuestros servicios de oración, 
la comunión con nuestro pueblo nacional, de alguna manera todo ha 
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Wanda dando clases en la escuela bíblica

adquirido un nuevo significado y una nueva frescura. Qué agradecida 
estoy por este beneficio adicional de mi Padre. Me ha dado más carga, 
más dolor, y aún así más alegría. ¡Verán, no se pueden explicar estas 
cosas en papel! ¿Pueden sentir la pasión de mi corazón?”

Abrir la palabra de Dios a los estudiantes de la escuela bíblica fue 
un desafío y una alegre oportunidad para Wanda. Un día, cuando 
leían oralmente una porción de las Escrituras, un gemido audible 
estalló en la clase. Esto llevó a Wanda a decir: “Vaya, cuando Dios 
habla a los corazones a través de Su Palabra de esa manera, realmen-
te hace algo en mí”. Otro día, la clase estaba discutiendo algunos 
puntos de Lucas. Wanda, al volver a contar el incidente, dijo: “Los 
muchachos estaban haciendo todo tipo de preguntas (¡estaba agra-
decida por los comentarios que había leído!) y nos habíamos pasado 
20 minutos de la hora. Finalmente, dije: ‘Tenemos que parar, ya se 
nos pasó el tiempo de la siguiente clase’. Un tipo muy prometedor 
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(creo que será un buen pastor principal algún día) dijo: ‘Bueno, si 
realmente tengo hambre y veo buena comida allí en el fuego, ¡sólo 
quiero terminarla!’ Podría haberlo abrazado”.

Hubo decepciones y también victorias. En una de las cartas de 
Ginny, Wanda informó: “Hemos tenido un periodo difícil en la es-
cuela bíblica esta última mitad del año. El viejo enemigo seguramente 
está luchando. Pero hemos tenido algunos avances reales, por lo que 
no nos desanimamos. Cuanto más doy clases aquí, más me encanta, 
pero sé que obtengo mucho más que los estudiantes. Dios acaba de 
derramar bendiciones sobre mí. A pesar de las dificultades en varios 
ámbitos, la soledad por la ausencia de Geron y Janie (lejos en la es-
cuela, mi casa se ve terriblemente grande y vacía) y un horario de 
trabajo pesado, creo que nunca he sabido cómo ser más dulce. ¿No 
es bueno Dios?

Una forma en que Satanás desanimó a los estudiantes de la es-
cuela bíblica fue la influencia del clan en sus vidas. No se fomenta la 
individualidad. El clan es lo importante y se supone que todos deben 
hacer y decir esas cosas que ayudarán al clan en su conjunto. Otros 
hacen que sea muy duro para cualquiera que se desvíe de esta regla. 
Wanda registró un incidente en la vida de uno de sus alumnos que 
mostró cómo el Señor le permitió mantenerse por Cristo. Gandi se 
había ido a casa de vacaciones y para celebrar la ocasión, todos los 
hombres estaban sentados “contando historias”. De repente, poco 
después de la medianoche, un gallo cantó cerca de la casa. Todos los 
hombres (excepto Gandi) se apresuraron a salir de la casa sabiendo 
que la única razón por la que un gallo cantaría a esa hora de la 
noche era porque un espíritu estaba rondando la casa. Los hom-
bres capturaron el gallo e hicieron preparativos para matarlo para 
apaciguar al espíritu que representa al antepasado muerto. Creían 
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que de no hacerlo uno de ellos moriría. Gandi trató de dar testimo-
nio y disuadirlos, pero fue en vano. Atraparon al gallo, lo mataron 
y lo cocinaron. Creían que el espíritu se comería al espíritu del gallo 
y dejaría la carne para una fiesta imprevista para ellos. Le pidieron a 
Gandi que orara por la comida, pero él se negó. Discutieron con él 
y le dijeron que si él no participaba, entonces alguien podría morir, 
pero él se negó. Poco después de esto, la madre de Gandi se puso 
muy enferma. La llevaron al hospital y la tribu ejerció mucha presión 
sobre Gandi, porque sentían que él era el responsable. Sin embargo, 
Gandi mantuvo la fe y oró mucho. Los misioneros también oraron, 
porque sabían cómo Satanás usaba tales situaciones para derribar a 
una fe joven y en crecimiento. La tribu quería traer a un posinman22 
para que hiciera magia sobre la mujer enferma, pero nuevamente 
Gandi se negó y dijo: “No, seguiremos orando. Dios puede ayudar-
la”. Dios honró la sencilla fe de Gandi y su madre se recuperó y 
regresó a su pueblo. Gandi regresó gozoso a la escuela bíblica. Esa 
no fue la última prueba que Gandi tuvo que enfrentar, pero su fe se 
mantuvo fuerte. 

Nota del editor: Gandi
El joven Gandi Dama continuó su caminar con el Señor 

y con sus estudios para el ministerio pastoral. Fue ordenado 
y luego se convirtió en el primer superintendente de distrito 
del Distrito de Chimbu-Eastern Highlands, cubriendo las dos 
provincias al este de Kudjip. Ahora está más allá de lo que la 
mayoría de la gente consideraría la edad para jubilarse, pero él y 
su esposa siguen fuertes, sirviendo a la Iglesia del Nazareno del 
Valle de Wahgi en Banz, provincia de Jiwaka.
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La vida nunca fue aburrida en el campo misionero. Gritos y chi-
llidos rasgan el aire, perturbando la serenidad de la estación misionera 
en una tarde tranquila y pacífica. Wanda, al pasar por un servicio con 
estudiantes de secundaria en Mount Hagen, notó mucha conmoción 
cerca de la pista de aterrizaje y comenzó a investigar. Marjorie Merritts 
y Shirley Howes, maestra misionera y enfermera respectivamente, co-
rriendo por el camino, la detuvieron con un grito, diciendo: “¡Nos 
han enviado a tu casa [centro de la estación] por protección!” La 
tribu wabag de la parte sur de la Cordillera y la tribu local kuma ha-
bían tenido una confrontación y los combates habían estallado con 
flechas y lanzas fuertes y rápidas. Pelearon durante unas tres horas; 
sin embargo, sólo llevaron al hospital a seis o siete víctimas. Estos 
guerreros habían sufrido heridas y contusiones (porque también se 
arrojaban piedras grandes), pero hasta ese momento nadie había 
muerto. Wanda tuvo una reacción asombrosa. “En realidad, no ha-
bía visto una pelea tan de cerca antes; fue fascinante”. Se preguntó 
si esta batalla podría ser algo así como la guerra en los tiempos del 
Antiguo Testamento.

Nota del editor: Las luchas tribales
Contrario a las esperanzas y oraciones de los primeros 

misioneros, las luchas tribales aún continúa en todo PNG.23 
A menudo es un clan contra otro, o una familia contra otra, o 
incluso facciones dentro de las familias. Las peleas usualmente 
son sobre uno de cuatro asuntos: tierra, mujeres, cerdos o 
dinero, y con frecuencia alguna combinación de ellos. A veces, 
las peleas comienzan con un pleito entre grupos de jóvenes, 
probablemente cuando han estado bebiendo. En estos casos, 
los hombres mayores generalmente las detienen, no quieren 
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problemas innecesarios sobre asuntos “pequeños”. Pero en otros, 
los líderes planean cuidadosamente la lucha y el ataque es cruel 
y deliberado.

En la época de Wanda, en PNG la mayoría de las peleas se 
realizaban con arcos y flechas, cuchillos (machetes), hachas, 
palos y rocas. Hoy en día, los arcos y flechas rara vez se usan y 
se han añadido armas de fuego. Las armas de fuego son ilegales 
en PNG, pero las tribus parecen encontrarlas cuando surge la 
necesidad. Las municiones son escasas y caras. Por lo tanto, no 
usan armas a menos que sea necesario según su juicio. Además, 
no desperdician municiones en la práctica. Eso significa que a 
menudo fallan en dar en los objetivos previstos, por lo que las 
lesiones colaterales no son fuera de lo común. Hay escopetas 
caseras, que consisten de un tronco de madera, un trozo de 
tubería, cabezas de fósforos molidos que sirven como pólvora, 
y piedras o basuras de los pisos de los talleres de máquinas que 
sirven como tiro. No es de sorprender que estos puedan infligir 
heridas brutales que resulten difíciles de tratar.

La lucha sería mucho más frecuente si no fuera por los 
cristianos de la comunidad. Muchas veces, han tomado posturas 
en contra de la lucha. Nuestros pastores proclaman el mensaje de 
paz, amabilidad y perdón. Si hay alguna esperanza de terminar 
con la violencia tribal, es la esperanza de que el mensaje de 
salvación llegue profundamente a más y más corazones.

Los años 1960 a 1975 estuvieron repletos de un ministerio rico 
y satisfactorio para Wanda. Desde el altar de esa pequeña iglesia mi-
sionera en una casa hasta una universidad cristiana, una casa pastoral 
y el terreno accidentado de Papúa Nueva Guinea, ella había seguido 
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la dirección de su Guía celestial. En el camino, había experimentado 
desilusión, angustia, tristeza y dolor, pero también había experimen-
tado una profunda satisfacción, paz y siempre una alegría profunda. 
En una carta a casa, poco después de su regreso de la licencia en 1972, 
ella reflejaba esas emociones. “¿Cómo podría describir la sensación 
que tengo en este momento? Estoy sentada en mi oficina, mirando 
hacia las montañas, viendo pasar a la gente por el camino. Acabo de 
terminar mi lección sobre el panorama del Nuevo Testamento para 
enseñarla mañana en la escuela bíblica y mi corazón se desborda. 
Nunca antes había tenido tanta carga por nuestra gente, incluso al 
principio, en los días oscuros. Parece que hay un “dolor” continuo 
en el fondo de mí en algún lugar que constantemente respira una 
oración: ´Oh Dios, abre los ojos, muéstrales la verdad de Tu Palabra; 
hazlos sabios vigilantes, pastores tiernos, cristianos alegres´. Y, sin 
embargo, junto con esta carga y dolor, hay una alegría y una paz más 
profundas que nunca antes había conocido. Los pozos de la alegría 
son realmente profundos, casi hasta mi perplejidad, a veces. De algu-
na manera, tengo la extraña sensación de que este es un comienzo de 
una expectativa, la corriente en el aire que indica que el tiempo está 
muy maduro para el regreso de nuestro Rey”. Dios pronto cambiaría 
la dirección de la vida y el ministerio de Wanda, pero como siempre, 
a dónde Él la guiaba, ella lo seguiría.

Nota del editor: Actualización del hospital nazareno 
Desde el momento en que los líderes de la iglesia 

vislumbraron por primera vez la obra misionera en Nueva 
Guinea, la posibilidad de un hospital fue parte de la discusión.24 
Los Knox reconocieron la necesidad y respondieron a ella 
lo mejor que pudieron sin ninguna capacitación formal, 
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administrando primeros auxilios, e incluso, dicen los rumores, 
inyectando penicilina.

La primera atención médica brindada por un profesional 
capacitado comenzó con la llegada de Mary Alice Conder en 
1958. Ella era enfermera con licencia registrada en los Estados 
Unidos y había recibido capacitación adicional para prepararse 
para el servicio en entornos remotos y de bajos recursos. Tenía 
experiencia misionera antes de Nueva Guinea, después de 
haber servido en Haití. Construyeron un pequeño edificio para 
servir como dispensario y se instalaron dos “salas”, que eran 
simplemente largos edificios de estilo tradicional para pacientes 
que permanecían durante la noche. La clínica se remodeló 
más tarde para convertirla en cuartos para de enfermeras y 
fue dedicada bajo el nombre “Margaret Bromley House”. En 
2017, fue demolida. Se derribaron las salas después de que se 
construyó el hospital y se construyó una cancha de baloncesto 
en su lugar.

En 1961, Mary Alice se enfermó y se requirió el regreso de 
los Conders a los Estados Unidos. Margaret Robson llegó de 
Australia para tomar su lugar. Helen Bolerjack pronto se le unió 
y en 1963 Margaret se casó con el misionero Will Bromley. 
Fueron a trabajar al Jimi Valley, una región remota a cierta 
distancia al norte de Kudjip. Helen continuó, lidiando con 
urgencias así como con enfermedades “de rutina”. Estableció 
clínicas mensuales en muchos pueblos de los alrededores, 
principalmente para la atención preventiva y la vacunación de 
niños. Estas clínicas continúan hasta nuestros días, actualmente 
se llevan a cabo en unas 20 aldeas.

A principios de la década de 1960, la visión de un hospital 
en Nueva Guinea fue adoptada por la Sociedad Misionera 
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Nazarena Mundial, ahora conocida como Misiones Nazarenas 
Internacionales. Buscaban un proyecto que fuera centro de su 
celebración del 50 aniversario y decidieron recaudar fondos para 
el hospital. En la Convención General del SMNM en Portland, 
Oregon, en 1964, se le dio a Louise Robinson Chapman un 
cheque gigante en representación de este regalo.25 En 1965 
se inició la construcción y el hospital se dedicó y se inauguró 
en 1967. El Dr. Dudley Powers, DDS, MD (sí, era dentista y 
médico) fue el primer médico. Las primeras enfermeras fueron 
Helen Bolerjack, Virginia Stimer (ambas de los Estados Unidos) 
y Bente Carlson, de Dinamarca. Más tarde, tras de la muerte de 
Will Bromley, se les unió Margaret Bromley.

La evangelización y la plantación de iglesias siempre han 
estado en el corazón del hospital nazareno26 y desde los primeros 
días se estableció un ministerio de capellanía. En la actualidad, 
hay dos capellanes a tiempo completo, ambos presbíteros 
nazarenos, y tres capellanes de medio tiempo, un pastor y dos 
laicas. Los capellanes visitan a todos los pacientes hospitalizados 
diariamente, oran, comparten las Escrituras, preguntan por la 
salvación del paciente y los miembros de la familia y llevan a 
muchos a un conocimiento salvífico de Cristo. Varios cientos de 
personas son salvas allí cada año. Muchas veces, los capellanes 
encuentran que no hay una iglesia que crea en la Biblia en 
las aldeas de los pacientes, y se hacen planes para plantar 
Iglesias del Nazareno allí. Hace unos años, el Rdo. Moses 
Munda, el capellán principal, supervisaba seis o siete puntos 
de predicación. Iba él mismo, hacía los arreglos para que fuera 
un misionero, o enviaba a un estudiante de enfermería o un 
estudiante de la escuela bíblica para ir a estos lugares a predicar. 
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El personal del hospital plantó aproximadamente 30 de las 
iglesias que ahora están organizadas.

El tamaño y el alcance del servicio del hospital se han 
ampliado a lo largo de los años. El personal médico ha sido de 
alrededor de diez médicos en los últimos años. Actualmente hay 
varios médicos de medicina familiar, dos pediatras (que tienen 
habilidades médicas muy amplias y tratan a pacientes adultos 
y niños) y dos cirujanos generales. Los servicios quirúrgicos 
son proporcionados por dos cirujanos misioneros, así como 
también por voluntarios visitantes. Las enfermeras anestesistas 
capacitadas (todas de Papúa Nueva Guinea) proveen la anestesia. 
Los servicios brindados incluyen cirugías laparoscópicas desde 
noviembre de 2016. Actualmente, dos de los médicos son 
originarios de Papúa Nueva Guinea. Además, el hospital está 
involucrado en la educación médica; enseña a estudiantes de 
medicina de la Universidad de Papúa Nueva Guinea y a médicos 
de PNG que están en formación especializada.

Las instalaciones físicas han cambiado drásticamente a 
lo largo de los años. La instalación de 100 camas abierta en 
1967 fue construida con paredes con marcos de madera. Estos 
funcionaron bien durante 30 o 35 años, pero en los primeros 
días del siglo XXI comenzaron a deteriorarse. El espacio 
se estaba volviendo inadecuado. El espacio para acomodar 
la farmacia, el quirófano y la sala de urgencias se extendió 
al máximo de su capacidad y se había excedido. En 2007, 
con una subvención del gobierno australiano, se inició la 
obra de un nuevo edificio. Se dedicó en 2009. Había cuatro 
salas nuevas; todo construido con bloques de concreto con 
estructuras y techos de acero. En comparación con el antiguo 
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edificio, el área de la nueva ventana aumentó drásticamente 
la cantidad de luz en el nuevo espacio. Se agregaron un 
edificio para pacientes externos, un quirófano y un edificio 
central de suministros, así como un edificio para emergencias, 
ortopedia y rayos X. Se utilizaron fondos de varias fuentes para 
“completar” las instalaciones para incluir una nueva farmacia y 
un quirófano adicional.

Para 2015, incluso el nuevo hospital necesitaba 
desesperadamente más espacio. Las subvenciones de Australia 
Aid, USAID y el Asia Bank se combinaron para proporcionar 
una serie de actualizaciones a la infraestructura. Primero, 
se completó un nuevo sistema hidroeléctrico, seguido de 
un nuevo sistema de agua para el hospital. Gran parte de la 
vivienda del personal se había construido al mismo tiempo 
que el hospital original y estaba ahora muy deteriorada. Una 
serie de proyectos proporcionó nuevas casas al personal. No 
hay casas para comprar departamentos para alquilar, por lo 
que el hospital debe proporcionar la vivienda. Gran parte del 
personal, incluso los que ocupaban cargos superiores, vivían en 
circunstancias muy difíciles. Es un testimonio a su dedicación 
que continuaran alegremente en su trabajo sin quejarse por las 
casas. Finalmente, se construyeron más de 50 nuevas unidades 
de vivienda. Se han establecido planes para construir dos o tres 
casas nuevas cada año, para mantenerse al día con la necesidad 
de reemplazar las viviendas más antiguas y para proporcionar 
un personal en crecimiento.

Una vez que se atendió la vivienda del personal, la atención 
se dirigió a los edificios principales del hospital. La clínica 
ambulatoria y las salas de emergencia fueron remodeladas y 
ampliadas en aproximadamente un 50%, y se agregó una nueva 
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oficina comercial. Se construyó un nuevo almacén médico que 
ahora ya está en uso.

La oficina comercial existente se está remodelando y 
ampliando para convertirse en una nueva clínica quirúrgica 
ambulatoria y nuevas oficinas para los capellanes. Actualmente 
se está construyendo una nueva farmacia, un nuevo laboratorio, 
una nueva oficina comercial y una nueva morgue, al igual que 
un nuevo edificio administrativo. Cuando se complete el nuevo 
edificio administrativo, se comenzará a remodelar el antiguo 
edificio para convertirlo en una nueva clínica dental.27 

Durante este tiempo, Nazarene College of Nursing (la Escuela 
Nazarena de Enfermería) ha agregado un nuevo edificio de aulas, 
una nueva biblioteca y nuevos dormitorios. Se ha discutido la 
posibilidad de construir un gran edificio de usos múltiples, que 
sería compartido por el hospital y la Escuela de Enfermería. 
Tal instalación puede servir como un gran lugar de reunión, un 
gimnasio y una cafetería para los estudiantes de enfermería.

Hace unos años, el gobierno de la recién formada Provincia 
de Jiwaka le pidió al Hospital Nazareno que sirviera como 
hospital para la provincia por contrato. En 2017, se llegó a 
un acuerdo por el cual la Iglesia del Nazareno mantendrá un 
control firme del hospital, pero el hospital desempeñaría el papel 
de hospital provincial. El gobierno no restringe el ministerio 
espiritual del hospital de ninguna manera. 

El Dr. Scott Dooley se desempeñó como administrador 
de los ministerios nazarenos de salud de 2012-2019. 
Recientemente escribió: “La misión de la Iglesia del Nazareno es 
hacer discípulos semejantes a Cristo. La misión de Ministerios 
Nazarenos de Salud “hacer discípulos semejantes a Cristo a 
través de una excelente atención médica, educación, prevención 
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y transformación comunitaria”. Este enfoque se ve en todos los 
aspectos de la obra.

“En una encuesta anónima realizada en 2016, el 100% de 
los trabajadores (aseo, mantenimiento, seguridad, enfermeras, 
médicos, administradores) todos dijeron que veían su trabajo 
como un ministerio.  En un país con una atención médica 
extremadamente limitada, la gente llega de todas las áreas, 
debido a la reputación del hospital. Es un lugar que realmente se 
preocupa.  Debido a que este cuidado se brinda con el amor de 
Jesús, cientos de personas vienen a Cristo cada año.  

“Los capellanes dan un seguimiento con los pacientes que 
solicitan apoyo espiritual después de salir del hospital. 

 Han plantado de cuatro a cinco iglesias cada año. Si miras 
un mapa de la Iglesia del Nazareno en PNG, ¡Kudjip parece el 
epicentro de un terremoto de crecimiento de la iglesia!

El Rdo. Harmon Schmelzenbach IV se desempeñó como 
coordinador de estrategia de área para el Área Melanesia y el 
Pacífico Sur de 2009-2019. Cuando se le preguntó sobre el 
papel del hospital en el ministerio de la iglesia, escribió: “El 
distrito sur de Jiwaka que se formó alrededor del Hospital 
Nazareno de Kudjip es uno de los distritos nazarenos más 
exitosos del mundo. Hace mucho tiempo que alcanzó el estado 
regular de Fase 3,28 posteriormente dio a luz a tres distritos 
exitosos y autosuficientes y continúa creciendo rápidamente. 
Se debe dar mucho crédito al innegable efecto y testimonio del 
[Hospital] Nazareno”.

El futuro es brillante para el hospital, ya que continúa 
llevando almas perdidas a Jesús, aliviando el dolor y el 
sufrimiento, y apoyando el crecimiento de la iglesia.
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En la sala se oía el zumbido de una conversación alegre y animada. 
La mesa estaba llena de golosinas deliciosas y los niños misioneros 
de todos los tamaños se sentaban con las piernas cruzadas en el sue-
lo, parloteando y jugando. Mientras tanto, sus padres se estaban 
poniendo al día con todas las noticias de los Estados Unidos que 
los misioneros que regresaban compartían. Lee y Carol Anne Eby y 
sus cuatro hijos fueron recibidos en casa desde que regresaron de su 
tiempo de licencia. Wanda, generalmente la líder de tales discusio-
nes, se sentó al borde en un estado de ánimo pensativo. En medio 
de una habitación llena de gente, ella y el Señor estaban discutiendo.

Desde marzo había llegado un período de incertidumbre sobre 
ella. En los meses siguientes, le había pedido al Señor que si no iba a 
regresar a Nueva Guinea le informara con anticipación, si fuera posi-
ble. Luego podía atar los cabos sueltos y abandonar el campo sabiendo 
que había completado su trabajo. En esta cálida noche de agosto, Él 
se lo dejó saber. Wanda lo explicó así: “En la noche de bienvenida de 
los Eby supe, así de pronto, que no regresaría. La última vez fue igual 
de claro que debía regresar y qué periodo tan glorioso ha sido este”.

Capítulo  4

La Sra. SMNM
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Al igual que Abraham, Wanda comenzó a prepararse para salir, 
aunque no conocía su destino. Ella sólo sabía que cuando el Señor 
dijera: “Ve”, ella debía seguirlo. Le compartió sus sentimientos en 
una carta a Ginny Griffin. “Solo unas pocas personas aquí lo sa-
bían. Ni siquiera Wallace lo sabía. Sabía que el Dr. Johnson y el 
Dr. Lewis iban a venir en febrero y sentí que debía decirle al Dr. 
Johnson primero [el Dr. Jerald Johnson era el Director General de 
Misión Mundial en ese momento]. Había planeado preguntarle si 
había algún trabajo en la oficina de misiones que yo pudiera hacer, 
contabilidad o algo así. Si no había, planeé probar en Olivet, ya que 
Janie irá allí.29 Cuando regresé de nuestro viaje a Madang, encontré 
este telegrama esperándome, diciéndome que había sido elegida para 
ser directora ejecutiva de la SMNM, ya que la Dra. Mary Scott se 
jubilaba y que debía llamar de inmediato. Estaba anonadada… y al 
principio me iba a negar, porque todavía me siento inadecuada para 
esto. Pero al orar esa noche antes de llamar al día siguiente, sentí 
como si el Señor me estuviera diciendo: ‘Le ibas a pedir un trabajo al 
Dr. Johnson; te he dado este’. ¿Qué podía hacer? Todavía me muero 
de miedo, pero estoy completamente asombrada por el tiempo de 
Dios. He sido misionera durante 20 años y he perdido contacto con 
muchas de las actividades en los Estados Unidos, pero si Él me ha 
dado el trabajo, entonces Él me dará la fuerza y la sabiduría que ne-
cesito para hacerlo, a Su manera”.

Nota del editor: SMNM y todas esas otras letras
La organización auxiliar de misiones comenzó en las iglesias 

que luego se fusionarían para formar la Iglesia del Nazareno. 
Organizada formalmente en 1915, el nombre ha cambiado 
muchas veces a lo largo de los años:30
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1915 Sociedad Misionera Femenil
1928 Sociedad de Misiones Extranjeras de la Mujer
1952 Sociedad Misionera Nazarena Extranjera
1964 Sociedad Misionera Nazarena Mundial
1980 Sociedad Misionera Mundial Nazarena 
        (en español el nombre no cambió)
2001 Misiones Nazarenas Internacionales

La MNI tiene un presidente general, elegido por la 
Convención General cada cuatro años, y un director global, 
elegido por la Junta de Superintendentes Generales y la Junta 
General de la iglesia.
 
Cuando llegó el Dr. Johnson, Wanda aceptó el puesto. Mary 

debía retirarse oficialmente el 1 de marzo de 1975, pero estaba dis-
puesta a quedarse hasta que Wanda pudiera venir y establecerse. El 
único “pelo en la sopa”, como lo expresó Wanda, fue que Janie, 
como se estaba graduando de la escuela secundaria, no podría salir 
sino hasta después del 20 de junio. Finalmente, se arreglaron los 
planes. Wanda partiría de Kudjip a mediados de marzo, pasaría unos 
días con Janie en Ukarumpa, donde asistió a la escuela secundaria, 
estaría unos días en Australia y Canadá y luego iría directamente a 
Kansas City, donde se reuniría con Geron, quien estudiaba la uni-
versidad en MidAmerica.31 El 1 de mayo era la fecha establecida 
para que ella estuviera en la oficina. El Dr. Lewis alentó a Wanda 
para que hiciera sus visitas y vacacionara antes de llegar a Kansas 
City. Una vez que entrara a la oficina sería muy difícil que pudiera 
irse nuevamente. Wanda le respondió diciendo: “Vaya, tengo mu-
cho que aprender. Me alegro de estar segura de que esto está en el 
plan de Dios, ¡o estaría aún más asustada!”



72

Janie se quedaría en Nueva Guinea para graduarse y luego viajaría 
a casa con una familia y tres de sus amigos de la escuela. Una visita 
prometida a Disneylandia ayudó a aliviar la decepción causada por 
el hecho de que Wanda se perdiera su graduación e hicieron planes 
para reunirse en junio.

Wanda descubrió que volver a comenzar después de 20 años era 
un poco más difícil de lo que había previsto. La gente que había 
conocido durante tantos años seguía viniendo para despedirse y dar-
le pollos y regalos para expresar su amor y tristeza por su partida. 
Wanda reconoció su amor al decir: “Son dulces, pero me hace sen-
tir… bueno, ya sabes. Cuando has estado tantos años en un lugar, 
realmente se convierte en parte de ti”.

Wanda estaba tan absorta empacando y preparando los detalles 
para irse que no estaba al tanto de los muchos planes detrás de es-
cenas que se estaban haciendo para su despedida. El 7 de marzo de 
1975, Carol Anne Eby escribió: “Han pasado veinte años de servicio, 
pero Wanda tiene una experiencia nueva y emocionante. ¡Lo conse-
guimos! ¡Lo conseguimos! Setenta personas estuvieron involucradas, 
pero la sorprendimos por completo. Qué noche tan encantadora”.

Wanda entró en un salón de clases que se había transformado en 
un paraíso de Papúa Nueva Guinea. Janie, a quien habían traído en 
avión de la escuela como una sorpresa especial, se apresuró a abrazar 
a su madre y luego, el salón se calmó mientras todos disfrutaban de 
las delicias culinarias proporcionadas para esta noche tan especial. 
La noche estuvo llena de nostalgia mientras el grupo veía películas 
del comienzo del trabajo en Kudjip. Los hijos de misioneros hicie-
ron reír a sus mayores a carcajadas, haciendo una parodia del intento 
de Wanda de enseñarle a su boi32 kuk cómo hacer rosquillas. Fue 
una tarde de disfrutar, amar y estar juntos en el “vínculo del amor”. 
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Confirmó lo que Wanda había dicho una vez cuando se le preguntó 
por qué los misioneros nazarenos parecían llevarse tan bien, mientras 
que otros empleados misioneros parecían tener conflictos. Wanda 
había respondido: "Es porque tenemos muchas fiestas. Sabemos 
amarnos unos a otros”.

Wanda se instaló en su nuevo entorno y enfrentó los nuevos de-
safíos con el mismo espíritu indomable que había mostrado en el 
pasado. A lo largo del año su agenda se aceleró, hasta que en una 
carta a su amiga Ginny exclamó: “Tuve una reunión a las 9 a. m., una 
a la hora del almuerzo, una a la 1:00, una a las 3:45, una a las 7:00 
y llegué a casa alrededor de las 11:15 p. m. Estoy un poco cansada y 
con kilómetros de retraso. Sin adornos navideños ni nada. ¡Creo que 
volveré a Nueva Guinea! No solo tenía un horario de oficina muy 
ocupado, sino que también había muchos viajes relacionados con 
su nuevo trabajo. Una vez informó que condujo casi 1,300 millas 
(2,092 kilómetros) en menos de un día y medio.

Aunque a menudo agotada, Wanda sabía dónde recuperar su 
fuerza. Muchas veces, escribía notas similares a esta: “He perdido 
dos días de trabajo de la oficina, pero tal vez valió la pena. Sentía la 
necesidad de un descanso. Me siento renovada. Sentí la fuerza y la 
ayuda de Dios en estos dos días”. Y después, esta fuerza interior se 
desbordaba en su trabajo, como cuando escribió: “Fue una buena 
reunión… un espíritu libre de unidad, amor… mucho trabajo reali-
zado - oración y ayuno juntos - en general, estoy contenta”.

Debido a la franqueza de Wanda, a veces las relaciones interper-
sonales eran tensas y los sentimientos se alteraban. Wanda luchó 
por los principios y, cuando pensaba que tenía razón, estaba de-
cidida a ver prevalecer lo correcto. A veces eso causaba dolor en 
privado. Un día, durante una reunión del Concilio General de la 
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SMNM, se excusó y llamó a su querida amiga Kathy Butts para 
encontrarse con ella en el estacionamiento.33 En el auto, le dijo a 
Kathy que condujera mientras derramaba su frustración en lágri-
mas por varios kilómetros. Cuando pasó la tormenta, se limpió los 
ojos, le dijo a Kathy que volviera a la sede, regresó a la reunión del 
concilio y nadie supo lo que sucedió. Cuando la gente no estaba 
de acuerdo con Wanda, siempre encontraba una ocasión para ha-
cer una introspección cuidadosa, con la ayuda del Espíritu Santo, 
para ver si había deficiencias en ella que causaran una influencia 
negativa en la situación. Con ese tipo de actitud, las situaciones 
cambiaron y, a menudo, Wanda escribía palabras positivas como 
esta: “Estos son buenos días. No recuerdo si te lo dije por teléfono, 
pero… he tenido excelentes relaciones… Siento que Dios nos ha 
dado una nueva libertad y lo alabo por ello. La reunión del Conci-
lio debería ser buena este año”.

Los cinco años de Wanda en la oficina de SMNM estuvieron 
marcados de logros notables, pero no estaba buscando elogios. Como 

señaló en su primer informe: “Espero con 
ilusión este año que viene y haré todo lo 
posible para cumplir con las responsabi-
lidades que me han sido encomendadas. 
Planeo hablar con mi Padre con bastante 
frecuencia al respecto, porque es Su ‘Bien 
hecho’ lo que codicio abiertamente”. Inició 

el cuatrienio con la promesa de Apocalipsis 3, creyendo que Cristo 
le estaba diciendo a la SMNM: “Yo conozco tus obras; he aquí, he 
puesto delante de ti una puerta abierta, la cual nadie puede cerrar; 
porque aunque tienes poca fuerza, has guardado mi palabra, y no has 
negado mi nombre” (versículo 8). Su promesa a la Junta General y a 

He aquí, he puesto 
delante de ti una 
puerta abierta, la 
cual nadie 
puede cerrar…
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los superintendentes generales fue: “Será genial entrar por esa puerta 
este cuatrienio, por Él y con ustedes”.

Al final del primer año, todas las estadísticas tenían un plus y 
durante los siguientes cuatro años, Wanda ejerció la responsabilidad 
fiscal al ver que el departamento de SMNM estaba en números rojos.

El interés de los niños en las misiones era uno de los enfoques 
principales de Wanda y probó varias formas creativas de desarrollar 
ese interés. 

De todos los énfasis de SMNM, Wanda estaba más preocupa-
da por la oración. Ella creía con plena confianza que sólo cuando 
la oración y el ayuno se enfatizaran, se buscaran y se mantuvieran 
como la base de todas las demás áreas, la iglesia podría ver el éxito 
que Dios quería que tuviera. Como afirmó en su informe de 1978 a 
la Junta General: “Leí recientemente en algún lugar que la tarea im-
portante en cuestión es vincular los dones materiales de Dios con las 
necesidades materiales de la iglesia. Bueno, tengo un deseo profundo 
y ardiente de que mientras estemos ocupados con nuestra tarea de 
‘vincular los dones materiales de Dios con las necesidades materiales 
de la iglesia’, también seamos tan fervientes y fieles para vincular Su 
don espiritual con las necesidades espirituales de ella”. En 1979, el 
Concilio General votó para hacer del año 1979-80 un año especial 
de oración, ayuno y abnegación; y en 1980 Wanda pudo informar un 
creciente énfasis en la oración. Muchas iglesias estaban comenzando 
o reorganizando grupos de oración y se informaban con entusiasmo 
los retiros de oración a nivel local y de distrito.

El 23 de febrero de 1980 fue un día de letras rojas para Wanda. 
Ella lo explicó así: “Dios me habló, claramente, como siempre lo ha 
hecho en el pasado, cuando me guiaba de cierta manera. Sentí la 
misma seguridad interior que sentí al ir a Bethany, al casarme, al ir 
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a Nueva Guinea por primera y segunda vez, y al regresar de Nueva 
Guinea. Me ha liberado de mis responsabilidades aquí en la sede. Me 
dijo claramente una cosa que debo hacer primero. Lo hice y Él se 
encargó de eso. Ahora debo esperar Su tiempo para hablar con el Dr. 
Johnson y el Dr. Coulter. Es un buen tiempo”. 

Cuando Wanda compartió su “empujón” con el Dr. Johnson, él 
la instó a orar un poco más y esperar unas semanas. Ella lo hizo pero, 
sintiéndose aún más segura de la dirección de Dios, juntos compar-
tieron con los superintendentes generales, luego con el Concilio de 
SMNM y luego abiertamente. Wanda comenzó a prepararse para 
ingresar a la universidad después de la Convención General en junio 
para completar su título antes de ir a diferentes áreas del mundo 
como misionera “suplente”.

Un día, el Dr. Johnson le preguntó si le gustaría ir a Israel para 
reemplazar a Earl y Norma Morgan mientras estaban en licencia.34 

Podría asistir a la escuela en Israel. Después 
de consultar con su Padre Celestial, Wanda 
sintió que se dirigía en la dirección correcta 
y con entusiasmo comenzó a hacer planes. 
Después de la Asamblea General de junio, 
donde terminaría oficialmente su cargo, 
volaría a Papúa Nueva Guinea para el 25 
aniversario de la apertura del campo y lue-
go a Jerusalén.35 Con gran paz, Wanda una 
vez más declaró: “A donde sea que Él me 
guíe eso es suficientemente bueno para mí. 

Quiero ser un canal, una vasija que Él pueda mover y usar de la 
forma que desee”. Y pensar que ahora ella estaría caminando por los 
mismos senderos por donde su Señor había caminado. Ella sentía 

A donde sea que 
Él me guíe eso es 
suficientemente 
bueno para mí. 
Quiero ser un canal, 
una vasija que Él 
pueda mover y usar 
de la forma que 
desee
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que este era un regalo apreciado de Dios que debía atesorar hasta el 
final de sus días.

Un beneficio adicional de los cinco años de Wanda en Kansas 
City había sido la oportunidad de estar cerca de sus hijos. Sintió que 
estaba en la providencia de Dios el poder proporcionarles un hogar 
en este momento. Estos años como jóvenes adultos, de adaptación a 
la universidad, de búsqueda de una carrera, de encontrar una pareja, 
de establecerse espiritualmente fueron difíciles. Wanda siempre se 
había apoyado fuertemente en el Señor para guiar a sus hijos y había 
aceptado separarse de ellos, dispuesta a hacer Su trabajo; pero le en-
cantaba estar cerca de ellos durante estos años, por encima de todos 
sus otros títulos y trabajos, le encantaba ser madre.
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Al mirar la mezcla de espesa jungla tierra adentro y la congestión 
de calles y edificios modernos que bordean la costa, Wanda sintió 
emociones encontradas cuando se acercó a Papúa Nueva Guinea una 
vez más. El jet maniobró en su patrón de aterrizaje y pronto Wanda 
bajó y se dirigió a la terminal del aeropuerto. Esta llegada fue muy 
diferente a las anteriores. Esta vez estaba sola, sin esposo ni hijos. Esta 
vez no estaba comenzando un periodo misionero sino haciendo una 
breve parada en su camino a Israel y una asignación misionera allí. 
Tenía diez días para renovar amistades, celebrar el 25 aniversario de 
la obra nazarena en Papúa Nueva Guinea y alegrarse por lo que se 
había logrado para Dios y Su reino. Los aniversarios son reflejos de 
los comienzos. Los siguientes diez días serían horas llenas de elogios 
para Wanda mientras veía el progreso de la iglesia en esta tierra que 
se había convertido en “hogar” de una manera tan especial para ella.

Mientras Wanda se movía de un lugar a otro durante esos días, los 
recuerdos inundaron su mente. En esta ocasión tan especial del 25 
aniversario, se dedicó el nuevo centro de distrito en Kiam. Cuando 

Capítulo  5

Misionera para 
el mundo
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Wanda se sentó en el servicio, anotó sus reminiscencias. Recordó 
cuando ella y Sid no tenían ni un amigo cristiano de Papúa Nueva 
Guinea con quien tener compañerismo. Ahora, aquí había cientos y 
cientos (casi mil) reunidos, cantando alabanzas a Dios. Se regocijó 
por los muchos pastores y sus familias presentes a quienes ella había 
les había dado clases en la escuela primaria. 

Recordó cuando incluso seguir una simple melodía le era difícil 
seguir a la gente. ¡Ahora, aquí había un coro cantando en armonía 
de cuatro voces! Recordaba cuando los misioneros tenían que hacer 
todo. Ahora, aquí había un superintendente del distrito de Papúa 
Nueva Guinea que dirigía muy bien los servicios, los cristianos 
nacionales dirigían los cantos y tocaban la guitarra, oraban y orga-
nizaban los servicios. ¡Estaba impresionada! Y exclamó: “¡Hermoso! 
Recuerdo cuando incluso para los cristianos, seguir a Cristo todavía 
parecía ‘extraño’, pero ahora siento una profundidad de espíritu y 
un hambre de más del Espíritu de Dios en muchas de las personas 
con las que he hablado. Vi un crecimiento de árboles que hizo que el 
paisaje cambiara y sentí un crecimiento de espíritu que me hizo saber 
que la iglesia también está cambiando, en el buen sentido…. No 
puedo más que alabar porque se me permitió ser parte del comienzo 
y compartir esta celebración del 25 aniversario”.

Nota del editor: La Iglesia en PNG después de 60 años
Cuando Wanda visitó PNG para el 25 aniversario de la obra 

allí, la iglesia había crecido notablemente desde su fundación en 
1956.36 Wanda notó la diferencia desde el momento en que no 
había cristianos de Papúa Nueva Guinea en el área donde vivían, 
ni iglesias. En ese momento, ella estaba adorando con un grupo 
de casi 1,000 personas.
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Tuve el privilegio de asistir al 50 aniversario del trabajo en 
PNG en 2006.37 En ese momento, el tamaño de la multitud era 
muy difícil de determinar. Se estimaba que en algunos servicios 
había hasta 25,000 personas. Esa celebración duró una semana 
completa. Hubo mensajes de misioneros retirados y líderes de la 
iglesia inicial.

Wanda también comentó el hecho de que había un 
superintendente de distrito de Papúa Nueva Guinea que 
dirigía la celebración. Ese superintendente era el Rdo. Taime 
Dirye. Luego se convirtió en el primer capellán de tiempo 
completo en el Hospital Nazareno. Aunque su tiempo en el 
cargo había terminado, se le vio como líder por el resto de su 
vida. A menudo los líderes de la iglesia lo consultaban cuando 
se consideraban decisiones importantes. Le apasionaba plantar 
iglesias. En el momento en que anticipaba la jubilación, le 
pregunté qué planeaba hacer para mantenerse ocupado después 
de jubilarse. Sin dudarlo, respondió: “¡Plantar iglesias!” Tuve el 
privilegio de estar a su lado en los últimos momentos de su vida 
terrenal, rodeado de cuatro generaciones de familiares y muchos 
amigos. Su muerte contrastaba con lo que he presenciado 
tantas veces en PNG, donde las creencias animistas influyen 
fuertemente en las actitudes hacia la muerte. 

¡La Iglesia del Nazareno ha estado en Papúa Nueva Guinea 
por 63 años! Si Wanda pudiera verlo ahora, nuevamente estaría 
sorprendida y complacida de ver los cambios.

El distrito original se ha dividido repetidamente, para 
finalmente formar cinco distritos. Se establecieron nuevos 
distritos en otras partes de PNG, donde la iglesia se extendió, 
no por misioneros de países occidentales, sino por pastores 
y evangelistas de Papúa Nueva Guinea. En el año estadístico 
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2018, había 13 distritos (y uno más planificado para dentro 
de un año), cada uno con un superintendente de distrito de 
Papúa Nueva Guinea. Había 377 iglesias y 212 puntos de 
predicación. En un domingo promedio, 35,098 personas 
adoran en las iglesias. Había 319 presbíteros, 19 diáconos y 
328 ministros con licencia. Papúa Nueva Guinea ha ido como 
misionera a otros tres países. Todo el cuerpo de docentes del 
Colegio Bíblico (ahora llamado “Colegio Bíblico Nazareno 
de Melanesia”, MNBC por sus siglas en inglés) es de Papúa 
Nueva Guinea, excepto por uno, quien es misionero de Samoa. 
Varios de ellos tienen maestrías y pronto se unirá al equipo un 
profesor con doctorado.

Además de MNBC, está Melanesia Nazarene Teacher’s 
College (una escuela para capacitar a docentes) y Nazarene 
College of Nursing (escuela de enfermería). ¡Hay 2 escuelas 
secundarias nazarenas y muchas escuelas primarias! Como se 
mencionó, el hospital ha sido fundamental para la vida de la 
iglesia en PNG de una manera que la mayoría de las personas 
fuera del país pueden no imaginar. Continúa atrayendo a 
aquellos con necesidades físicas y espirituales a Cristo a través 
de la Iglesia del Nazareno.

El Rdo. Harmon Schmelzenbach IV se desempeñó como 
coordinador de estrategia de área del Área Melanesia / Pacífico 
Sur (que incluye a PNG) de 2009-2019. Recientemente 
escribió: “Los últimos diez años han visto un crecimiento 
fenomenal para la Iglesia del Nazareno en Papúa Nueva Guinea 
bajo el liderazgo nacional. La expansión de las instituciones y 
distritos nazarenos ha dado como resultado el establecimiento 
del distrito organizado número 13 y ahora el 14, y pasos 
sustanciales para unir Bible College, Teachers College y Nurses 
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College hacia el cumplimiento de la visión de la Universidad 
Nazarena de Melanesia.

Los maravillosos diez días en Papúa Nueva Guinea terminaron 
demasiado pronto. Wanda señaló en su diario: “Es casi imposible 
dejar de lado cómo me sentía realmente, pero… fue un momento 
muy hermoso”. Viviré con ese recuerdo en mi corazón por muchos 
años. Fue bueno ver a los misioneros y otros amigos en todo el valle 
también. Otro regalo especial de Él, y ahora a Israel”.

Wanda llegó a Tel Aviv el 7 de agosto de 1980 y fue recibida por 
Merlin y Alice Hunter, misioneros que sirven en Nazaret, y Juanita 
Smith, quien se convirtió en una compañera de casa y muy querida 
amiga. Juanita había sido voluntaria en Israel desde 1977 y luego se 
le asignó una tarea especial para ayudar a Wanda durante la licencia 
de los Morgan. Wanda experimentó su primera comida en Israel en 
Quickly’s, un pequeño restaurante judío que se convertiría en un 
lugar favorito con sus especialidades de hígados de pollo, pan de pita 
y humus.38

De ser pionera en Papúa Nueva Guinea a pastorear en un lu-
gar turístico como Jerusalén no fue una transición fácil para Wanda. 
También era difícil para una mujer tener este tipo de responsabili-
dad y autoridad en una sociedad muy orientada a los hombres. Al 
principio, algunas personas tenían un verdadero problema con esta 
situación, pero en muy poco tiempo, Wanda se había ganado su con-
fianza y respeto y la amaron profundamente. No hubiera funcionado 
si Dios no hubiera estado guiando todo el tiempo.

A Wanda le encantaban las escuelas dominicales en las aldeas. 
El viernes era el gran día de escuela dominical en algunas de las 
aldeas, y como era el día de descanso musulmán, algunos de los 
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niños musulmanes se reunían con otros niños para contar histo-
rias bíblicas. Wanda y Juanita siempre iban temprano para tener 
tiempo de comprar frutas y verduras frescas en los mercados al aire 
libre. También compraban huevos frescos y elegían el pollo más 
gordo, esperando que los vendedores lo mataran, lo escurrieran y 
lo desplumaran.

A Wanda también le encantaban los servicios de los sábados por 
la tarde (principalmente árabes y armenios) en la Ciudad Vieja en el 
Monte Sión. A la gente le encantaba cantar y un coro favorito que 
Wanda cantaba en pidgin y enseñaba en inglés era: “¿No te he dicho 
que si creyeres, verás la gloria de Dios?”. A menudo, mientras traba-
jaba, su corazón se dirigía a los Morgan y los otros misioneros que 
habían trabajado tanto y tan duro por tan poco fruto. Tal ministerio 
no fue fácil, pero a pesar de las dificultades, Wanda sintió que Dios 
le dio un buen año de muchas maneras.

Conoció a algunas personas maravillosas. Valoraba la amistad de 
Michael, un judío ruso, y Um Deana, una anciana armenia de la 
ciudad. Wanda y Um Deana no pudían mantener una conversación 
debido a la diferencia de idiomas; pero era suficiente comunicarse a 
través de un apretón de manos y una sonrisa, y saber que una estaba 
orando por la otra. Estaba Halla y Um Nabil y sus familias, árabes en 
la iglesia de Jerusalén; y Aroxie y Saroon, armenios de Jericó. Aroxie 
sirvía como intérprete en los servicios del sábado en la Ciudad Vie-
ja. Había reuniones de oración alentadoras y señales del Espíritu de 
Dios trabajando en la vida de las personas. 

Wanda también podría completar 20 horas de trabajo universi-
tario en el Instituto de Estudios de Tierra Santa mientras pastoreba 
la iglesia en Jerusalén. Salir de excursión para estudiar la historia y la 
geografía de Israel le dio una nueva sensación de la tierra. Viajar fuera 
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de las fronteras de los antiguos clanes tribales la hizo sentir que la 
transportaban siglos atrás. Cuando Wanda recorrió los caminos pol-
vorientos y caminó junto al Mar de Galilea sintió como si el Señor 
mismo caminara a su lado, mostrándole Su hogar terrenal.

Le gustaba comer en la cafetería de la universidad, pero un día su 
presencia casi provocó disturbios. Al pedir su comida, olvidó su ma-
letín debajo de la urna de café. Cuando alguien lo vio, desatendido, 
¡pensó que era una bomba! La gente comenzó a levantarse y mar-
charse, sin molestarse en terminar su comida. Por fin, un asistente 
se acercó a Wanda, que no había entendido hebreo y le preguntó en 
inglés si el maletín era suyo. Cuando ella se levantó para recibirlo, 
todos comenzaron a aplaudir, y ella, con la cara roja y avergonzada, 
recuperó el maletín en cuestión.

Wanda tuvo muchas experiencias únicas en Israel. Una vez, a ella 
y a Juanita las invitaron a ir a Beerseba con una pareja de la iglesia 
de la Alianza Cristiana y Misionera para ministrar a unos beduinos. 
Al acercarse a las tiendas, algunas mujeres vieron el automóvil y se 
cubrieron el rostro con el velo debido a la presencia de un hombre. 
Cuando los misioneros dieron un saludo amistoso de paz, fueron in-
mediatamente invitados a la tienda. Quitándose los zapatos, el grupo 
se sentó en alfombras y disfrutó del té junto con una buena comunión 
y compartieron el evangelio. Fue fascinante ver a las mujeres hacer 
fuego con algunos pedazos de madera y cartón. Luego, una de las 
mujeres puso un poco de agua en cada uno de los vasos en los que iba 
a servir el té y, con los dedos, limpió el interior y el exterior. Cuando 
el agua comenzó a hervir, puso té suelto y dos puñados de azúcar en la 
olla e hirvió la mezcla un poco más. Era muy dulce. Siempre sirven 
de una bandeja, y si es una visita amigable, servirán tres veces. Sería 
de mala educación no beberlo.
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Una tarde, Wanda y Juanita de turismo con Merlin y Alice 
Hunter en la ciudad de Naín. Hay una pequeña iglesia franciscana 
construida allí en memoria del milagro realizado por Jesús. Cami-
naban por un arbusto alto para tomar una foto de la iglesia cuando 
Wanda subió a una pared de roca y sintió algo, una picadura o una 
mordedura. Al principio, pensó que era su dedo del pie, pero luego 
encontró una marca en la mitad de su espinilla. Su pie y su pierna se 
adormecieron y pensó que lo que haya sido debió haberle inyectado 
veneno en su sistema. Pensó que podría haber sido un escorpión. Jua-
nita recuerda: “En el camino hacia el Monte Tabor, a un par de millas 
(3.2 kilómetros) de distancia, habíamos orado individualmente, pero 
cuando estábamos en la Iglesia de la Transfiguración, oramos colec-
tivamente, y Wanda comenzó a sentir un cambio de inmediato. En 
pocos minutos, el dolor y la incomodidad habían desaparecido por 
completo y agradecimos y alabamos a Dios por su toque sanador”.

Una alegría adicional de la experiencia en Israel fue la visita de Ja-
nie en Navidad. Fue un placer para Wanda mostrarle a Janie las vistas 
y los sonidos de esta hermosa tierra. Durante las dos semanas de Janie 
allí, viajaron mucho. Ir de compras siempre había sido uno de los 
pasatiempos favoritos de Wanda y ahora le encantaba pasear por las 
numerosas tiendas de la Ciudad Vieja, disfrutar del regateo aún más 
que las compras y, por lo general, obtener el precio más bajo. En las 
excursiones de compras, a veces se desarrollan conversaciones con el 
comerciante sobre la vida cotidiana y la vida en general. Al vivir en 
Israel, uno tenía que tener cuidado de cómo se manejaban los temas 
religiosos. Wanda manejó hábilmente tales situaciones. Un comer-
ciante musulmán, quien era místico, contó lo que experimentaba 
en su religión y Wanda le dijo: “Ah, pero puedes tener mucho más”. 
Y luego estaba el artesano judío que le dijo que su hijo había tenido 
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recientemente su Bar Mitzvah, y dijo: “Ahora sus pecados están sobre 
su propia cabeza; ya no soy responsable de él. Wanda le respondió: 
“Y tenemos a alguien que tomó nuestros pecados sobre sí mismo”. 
Como Wanda compartía con judíos y musulmanes, a menudo se 
volvía y se limpiaba las lágrimas de los ojos, porque su corazón se 
quebrantaba cuando los escuchaba compartir con ella que hacían y 
vivían lo mejor que podían. Ellos creían en Dios, pero de una manera 
muy diferente a ella.

Janie, comprometida con Dennis Norrick, disfrutaba haciendo 
los planes de boda con su madre. 

Después del año en Israel, y después de la boda en agosto de 
1981, Wanda se mudó a Bethany para continuar su educación, para 
poder ofrecerse al departamento de Misión Mundial como misionera 
suplente, o en cualquier puesto en que la necesitaran. Completó su 
bachillerato durante el semestre de otoño y luego trabajó en su maes-
tría durante los semestres de primavera y otoño de 1982. 

Wanda se convirtió en parte del personal de Bethany First Church 
como pastora universitaria mientras estaba en el campus. Aunque 
estableció muchas relaciones cercanas con los jóvenes de la univer-
sidad, no siempre se relacionó como deseaba, debido a su edad y su 
ausencia de la cultura estadounidense durante tantos años. Wanda 
vivía un estilo de vida muy sencillo y a menudo le preocupaba la 
riqueza y el materialismo que veía entre muchos de los estudiantes. 
También estaba profundamente preocupada por que las experien-
cias espirituales fueran superficiales en lugar de llevar a un profundo 
compromiso con Dios. Su influencia piadosa se dejaba sentir en el 
campus, y estudiantes como Gary Yarberry, quien luego fuera pastor 
en Arkansas, dijeron: “Wanda era una persona inspiradora que siem-
pre fue un ejemplo del siervo, Jesús. Muchas veces he deseado tener 
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el nivel de compromiso que ella poseía. Su dedicación todavía me 
conmueve”. Gary dijo que siempre recordaba un consejo que Wanda 
le diera una vez en una decisión difícil que estaba tratando de tomar. 
Ella le dijo: “Cuando tu cabeza te diga una cosa y tu corazón otra, 
sigue la voz del corazón”. Gary dijo que había seguido ese consejo en 
la preparación de sermones, en la predicación, las visitas, las decisio-
nes de la junta, los asuntos familiares y muchas otras áreas de la vida 
y que nunca se había arrepentido de seguir la “voz del corazón”.

Los logros e influencia de Wanda en el campus fueron recordados 
en 1984 cuando recibió el Premio “B” de parte de Bethany Nazarene 
College por servicio meritorio.

Los estudios de Wanda se vieron interrumpidos por otra misión 
y esta vez fue nombrada por un periodo completo para servir en 
Caribbean Nazarene Theological College (ahora Caribbean Nazarene 
College) en la hermosa tierra de Trinidad. Se fue a Trinidad en febrero 
de 1983.

Le costó adaptarse a los cambios de Papúa Nueva Guinea a Israel 
y luego al Caribe. Diferentes ambientes, diferentes culturas, diferen-
tes idiomas evocaron diferentes respuestas. Tanto Wanda como los 
estudiantes del seminario tenían mucho que aprender. Errol Carrim, 

uno de sus alumnos, tomó la franqueza y 
amabilidad de Wanda como una fachada 
y cuando ella le pidió ir con él a la ciudad 
para hacer algunas compras, pensó que es-
taba bromeando. Los misioneros simple-
mente no hacían eso, así que la dejó. Cuan-

do regresó, ella lo recibió con un regaño: “Joven, me dejaste aquí 
parada. ¿Por qué me dejaste?” Al darse cuenta de su sinceridad, Errol 
entabló una amistad que iba a impactar significativamente su vida.

“Cuando tu cabeza 
te diga una cosa y tu 
corazón otra, sigue 
la voz del corazón.”
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Wanda agregó una dimensión refrescante al campus con su vita-
lidad, su amigable hospitalidad y su “amor duro” que nunca se sintió 
duro porque era tan amoroso. Sus clases eran estimulantes y diferen-
tes. Ella leía The Singer de Calvin Miller todas las mañanas. Era la 
primera vez que Errol había experimentado una perspectiva e inter-
pretación de Cristo diferente a la Biblia y fue muy significativo para 
él. Incluso hoy, dice que cada vez que ve ese libro, piensa en Wanda. 
Ella introdujo a los estudiantes a C. S. Lewis y Shakespeare. Animó 
a los estudiantes a dramatizar los trabajos de Shakespeare en clase, y 
¡qué halago para ellos cuando les dijo que lo habían hecho bien!

Fueron los pequeños gestos de amistad los que hicieron que 
Wanda se encariñara con Errol. Pastoreó una pequeña misión en casa 
mientras estaba en la escuela y viajaba a la iglesia en transporte públi-
co. Muchos domingos por la noche, llegando cansado, iba a su buzón 
y allí encontraba una nota de aliento de Wanda. Soñaba con que 
algún día, cuando terminara su educación, él y Wanda enseñarían 
juntos en el seminario. Expresando la influencia que Wanda tuvo en 
él, Errol dijo: “Todos en la vida tenemos personas por las que quere-
mos lograr algo. En mi situación, no había nadie en particular, pero 
quería lograrlo para Wanda. Quería lograr algo para ella.

Nota del editor: Errol Carrim
Cuando se le preguntó por sus recuerdos de Wanda Knox, 

Errol Carrim comenzó con las palabras: “Maestra, madre, amiga”.
Durante la enfermedad final de Wanda, Errol continuó sus 

estudios en Eastern Nazarene College en Quincy, Massachusetts, 
Estados Unidos. Cuando estudiaba allí, se desempeñó 
como pastor asociado en Hartford, la Iglesia del Nazareno de 
Connecticut; sirvió como pastor de jóvenes y de visitación. 
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Aunque había esperado ver a Wanda, no pudo viajar a Kansas 
City antes de su muerte. Recibió un bachillerato en 1986 y una 
maestría en 1987. En el momento de su graduación, recibió la 
noticia de la querida amiga de Wanda, Kathy Butts, de que ella 
quería pagar su matrícula para que asistiera al Seminario Teológico 
Nazareno (NTS por sus siglas en inglés), en Kansas City. 

Durante su tiempo en NTS, Errol conoció a Rhonda Gibson 
en una clase de escuela dominical para solteros en la Iglesia del 
Nazareno de Kansas City Hillcrest. Ella estaba estudiando en 
NTS su Maestria en Divinidades en Misiones. ¡Se casaron cinco 
días después de su graduación en 1990! 

El primer lugar de ministerio de Errol y Rhonda fue donde 
Errol había comenzado su educación ministerial y donde 
conoció a Wanda, en Caribbean Nazarene Theological College. Él 
y Rhonda dieron clases allí durante diez años.

Rhonda completó su doctorado en ministerio en formación 
espiritual en Asbury College en Wilmore, Kentucky en 2000 
y luego comenzó los estudios de doctorado en el Nazarene 
Theological College en Manchester, Inglaterra. Durante 
su tiempo allí, tuvieron una hija, Kimberly. Los Carrim 
regresaron a los Estados Unidos en 2004, donde Rhonda 
aceptó un puesto de facultad en la Escuela de Teología y 
Ministerio Cristianos de la Universidad Nazarena del Noroeste 
(NNU por sus siglas en inglés) en Nampa, Idaho. Mientras 
continuaba dando clases en NNU, Errol comenzó una práctica 
de Coaching de Vida y Liderazgo en 2013. Desde 2015, ambos 
han dirigido la Iniciativa de Desarrollo de Liderazgo Étnico. 
En 2018, Rhonda tomó un año sabático, y los dos, junto con 
Kimberly, pasaron seis meses como pastores de una iglesia en 
Dargaville, Nueva Zelanda.
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Rhonda ahora es directora de Nazarene Theological College, 
Sudáfrica, en Johannesburgo, Sudáfrica. Errol está haciendo 
labores de apoyo allí, ayudando a restaurar las instalaciones 
físicas y ayudando con las responsabilidades de enseñanza.

Le pregunté a Errol sobre el impacto a largo plazo de Wanda 
en su vida y ministerio. “Sin duda, el impacto a largo plazo de 
Wanda [ha sido] su apertura hacia la gente. Cuando se presentó 
en el colegio de Trinidad, desde el primer día, interactuó con 
todos con un espíritu amable, cariñoso y gentil. Entre clases o al 
final del día, ella no se apresuraba a dirigirse a su departamento. 
En cambio, ella se detenía y hablaba con nosotros, los 
estudiantes. A menudo, invitaba a un grupo de estudiantes a 
su departamento para compartir palomitas de maíz y pasar el 
rato. Wanda me enseñó cómo ser abierto con las personas y que 
debería aprender a confiar en ellas”.

Luego le pedí que especulara sobre cómo su vida podría 
haber sido diferente si no la hubiera conocido: “Creo que habría 
seguido luchando con mi autoestima”. Cuando Wanda se acercó 
a mí, demostró un cuidado genuino y me ayudó a comenzar a 
ver que valía ante Dios y el pueblo de Dios. Hasta ese momento 
en mi vida, muy pocas personas me habían demostrado que 
valía la pena. También me habría resultado difícil confiar en 
los demás. Poco supe de que su breve inversión en mi vida en 
Trinidad me estaba preparando para mis viajes a los Estados 
Unidos, Inglaterra, Nueva Zelanda y ahora Sudáfrica”.

Los contactos de Wanda con los estudiantes y con la gente le 
brindaron un gran placer y satisfacción, lo que ayudó a aliviar 
la angustia y el desánimo que a veces sentía en algunas de sus 
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circunstancias. Toda el agua tenía que hervirse y como ella usaba 
la mayor parte de la suya para preparar bebidas para otros, siempre 
se estaba quedando sin agua. Hubo cambios extremos en el clima y 
a menudo se despertaba a primera hora de la mañana por las fuertes 
tormentas. Viajar siempre era difícil y los caminos eran un desafío 
para ella. Sus clases realmente la agotaban ya que dedicaba horas de 
trabajo en desarrollar un nuevo plan de estudios. Echaba de menos 
las relaciones cercanas de años anteriores y dijo: “A veces me gustaría 
relajarme con alguien con quien pudiera hablar sobre cualquier cosa, 
pero no me quejo. Estoy agradecida con el Señor por el lugar que me 
ha dado para servir”.

Cuando estaba en Trinidad, recibió noticias emocionantes desde 
casa. Compartió en su diario: “Hoy llamó Geron. Su voz estaba llena 
de emoción y orgullo. Él y Loretta han sido bendecidos con una 
niña sana y hermosa (mis ojos aún no la han visto, pero Geron dice 
que es hermosa), Lindsey Marie, 6 libras 11 onzas (3 kilogramos) el 
6 de noviembre de 1983. ¡Mi primera nieta! He querido una nie-
ta durante muchos años, entonces, ¿cómo puedo explicar cómo me 
siento? Me siento cálida, feliz y tan llena de ternura, pero también 
me duele estar tan lejos. El único consuelo es saber que estoy donde 
Él me quiere en este momento. Pero soy lo suficientemente humana 
como para anhelar ver y sostener a mi preciosa nieta en mis brazos. 
Lindsey: Estaré pensando mucho en ti y ya (antes de que nacieras) he 
estado orando por ti y continuaré haciéndolo, y tu abuela sólo quiere 
que sepas que eres tan preciosa, tan especial y te quiero mucho. Aun-
que no pueda tenerte en mis brazos, te tengo en mi corazón.

La profunda necesidad a su alrededor tocó el corazón de Wanda. 
La enfermedad y la muerte devastaron a la gente. Una vez, Wanda lle-
vó a un estudiante muy enfermo a una clínica. La enfermera preguntó 
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si el estudiante estaba sangrando por los ojos, oídos o nariz y cuando 
Wanda dijo que no, la enfermera dijo que no era una emergencia y 
que no lo atendería. Después de una larga espera, el guardia de la 
clínica finalmente dijo: “¡No me parece que esté enfermo!” Wanda, 
enfurecida, recordó más tarde: “¡Podría haberle pegado!” Afortunada-
mente para todos los interesados, el estudiante finalmente recibió el 
tratamiento médico que necesitaba.

Mientras estuvo en Trinidad, Wanda también pudo ir a Barbados 
para tener servicios especiales. Le encantaban los servicios allí: los 
cantos, los aplausos y cómo tocan las panderetas, las danzas por los 
pasillos, Wanda exclamó: “¡Me encanta, simplemente me encanta! 
Alaban al Señor tan desinhibidamente. Cantan más cantos congrega-
cionales y menos especiales. Me gusta”. En la convención misionera, 
se agregó un toque dramático al hacer que algunos se vistieran para 
representar al señor Presupuesto General (el precursor del Fondo para 
la Evangelización Mundial), la señorita SMNM, el Señor Oración y 
Ayuno, etc. Montaron en autos a la iglesia, escoltados por un policía 
que saludaba a todos y golpeaba a la multitud que intentaba ver a los 
VIP (personas muy importantes). Le recordó a Wanda las veces que 
ella, cuando era joven, disfrutaba tanto la asamblea de distrito. Estas 
personas se veían muy relajadas, parecían divertirse mucho y disfru-
taban mucho al Señor.

En diciembre de 1983, Wanda tenía planeadas sus vacaciones de 
Navidad. La habían invitado a seis hogares diferentes para un “día” 
durante las vacaciones. Además, tenía pintura a la mano y planeaba 
pintar su cocina y baño durante sus días libres. Tenía muchas ganas 
de relajarse y nadar mucho, pero sus planes bien estructurados se 
vieron interrumpidos. Comenzó a sentirse muy cansada pero pensó 
que era la humedad. Entonces notó un gran bulto en su abdomen. 
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Pensó que era porque ahora era de mediana edad y que estaba en-
gordando, pero decidió consultar con un médico. El médico, al 
descubrir una gran masa, quiso operar de inmediato, pero Wanda 
decidió regresar a los Estados Unidos para someterse a la cirugía. 
Kathy Butts, al escuchar las noticias en Kansas City, se sorprendió 
y llamó a Trinidad inmediatamente para hablar con Wanda. Wanda 
parecía bastante tranquila y en completo control de la situación. 
Mencionó que necesitaría un médico en Kansas City ya que el Dr. 
Howard Hamlin había sido su médico antes de irse.39 Ahora con su 
muerte, ella necesitaría otro médico. Wanda había hecho sus planes. 
Le dijo a Kathy: “Volaré a Oklahoma City el día de Navidad para 
estar con mis amigos durante las vacaciones. Luego iré a Kansas 
City para ver al médico allí. ¿Me cuidarás si tengo que someterme 
a una cirugía?

El día de Navidad, Wanda experimentó su primera cena de Na-
vidad en el aire. Disfrutó los pocos días con su mamá y su papá 
y tuvo el placer inesperado de ver a Janie y Dennis en casa de su 
mamá. Luego terminaron las vacaciones y se dirigió a Kansas City. 
Kathy la encontró en el aeropuerto y fueron a un restaurante es-
pecial camino a casa. El apetito de Wanda era tan bueno como 
siempre y le encantaba comer. Wanda había elegido a su médico, 
quien era el que había cuidado al Dr. Hamlin durante su enferme-
dad. Esa primera noche después de su llegada a Kansas City, ella y 
Kathy hablaron la mayor parte de la noche. Fue una hermosa charla 
sobre la muerte y el cielo y la gracia y todas las cosas maravillosas 
que los cristianos tienen que esperar, incluso ante la adversidad o la 
enfermedad. Compartieron profundamente sus creencias comunes: 
la oración por la sanidad y la intercesión. Fue un tiempo precioso 
de comunión de corazón.
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La visita al médico fue un poco tensa tanto para Kathy como 
para Wanda. Wanda estaba un poco nerviosa, principalmente por el 
nuevo médico. Volvió de la sala de examen y admitió que la cirugía 
era inevitable. Pero estaba muy satisfecha con su médico. A pesar de 
ser hindú, inmediatamente entablaron una discusión profunda sobre 
asuntos religiosos y sus creencias personales. Kathy observó: “Nunca 
esperó mucho para abordar esos temas”.

En enero de 1984, Wanda escribió: “Solo Él sabe lo que el año 
1984 me depara. Pero ya sabes, Él ha estado en control de mi vida 
durante mucho tiempo y estoy segura de 
que Él está en control ahora, indepen-
dientemente del resultado. Sólo oro para 
que me dé fuerzas para glorificarlo en to-
das las cosas. Realmente, ¡vivir o morir 
no importa si realmente creemos lo que 
decimos que creemos! Y en mi corazón 
hay una paz muy profunda, a pesar de la 
renuencia humana a enfrentar el sufri-
miento. Lo amo más cada día”.

La cirugía estaba programada para el martes 10 de enero. El tes-
timonio y la fe de Wanda estaban anclados en la palabra de Dios, y 
ella entró al quirófano con Su promesa: “‘Porque yo sé muy bien los 
planes que tengo para ustedes —afirma el Señor—, planes de bien-
estar y no de calamidad, a fin de darles un futuro y una esperanza’” 
(Jeremías 29:11, NVI).

Él ha estado en 
control de mi vida 

durante mucho 
tiempo y estoy 

segura de que Él está 
en control ahora,  

independientemente 
del resultado
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El estridente sonido del teléfono rompió el silencio de la habita-
ción del hospital. Fue el primer sonido que llegó a la conciencia de 
Wanda cuando salió de la anestesia después de su cirugía. Entonces 
oyó la voz de Geron en conversación con la persona que llamaba. 
“No muy bueno, era maligno y no lo sacaron todo”. Más tarde, 
reviviendo esos momentos, Wanda compartió en su diario: “Sería 
imposible explicar la profunda paz que me inundó en ese momento. 
He mirado hacia atrás muchas veces desde entonces. No sabía lo que 
podría deparar todo el futuro, pero en ese momento, lo único que 
importaba era que Él me estaba sosteniendo y todavía me sostiene”.

La sala de espera estaba abarrotada de familiares y amigos que 
también esperaban los resultados de la cirugía. Cuando recibieron la 
noticia, lloraron. Hubo lágrimas de alivio por el hecho de que la ci-
rugía había terminado, pero pena porque los tumores malignos no se 
extirparon por completo. Hubo lágrimas de esperanza ante la noticia 
de que con la quimioterapia había una posibilidad de recuperación. 

Capítulo  6
Un nombre escrito 

en gloria
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Hubo lágrimas de dolor cuando aquellos que la amaban se dieron 
cuenta de que le esperaba más sufrimiento por delante.

Cuando todos menos Kathy se fueron, tarde en la primera noche 
después de la cirugía, Wanda dijo en la oscuridad: “¿Qué tan mal 
salió? Cuéntamelo todo. Kathy lo hizo, ya que habían acordado an-
tes de la cirugía que no le ocultaría nada a Wanda. Kathy explicó la 
extensión de la propagación del carcinoma de ovario, pero también 
la buena noticia de que los implantes que no pudieron extraerse no 
habían penetrado en otras áreas vitales. Varias veces durante la noche, 
Wanda se despertó y le hizo más preguntas, pero la paz que inundó 
su alma en esos primeros momentos después de la cirugía la sostuvo 
en los días que siguieron.

La recuperación de Wanda de la cirugía fue bastante normal. 
Escribió cartas, recibió visitas y, en general, mantuvo a todos ani-
mados. En una carta escrita en febrero de 1984 les aseguró a sus 
amigos: “Estoy bien de salud, aparte de este” invasor, “por lo que 
el médico está conservadoramente optimista. Me someteré a la qui-
mioterapia (una vez cada tres semanas) durante seis meses. Después 
de tres meses y luego de nuevo después de seis meses, se ejecutará 
otra serie de pruebas, y si para entonces no se encuentra nada cre-
ciendo pueden realizar una segunda cirugía sólo para ver qué está 
sucediendo adentro, para ver si los implantes se están secando….No 
negaré que el cambio de dirección ha sido difícil, tal vez porque fue 
muy repentino. Me ha encantado dar clases en Trinidad. He amado a 
los estudiantes y a la gente, y los extraño muchísimo. Pero entonces, 
qué alegría poder orar por ellos personalmente junto con otros con 
los que he estado, en Israel y Papúa Nueva Guinea. Me siento en paz 
al respecto. Todavía estoy donde he estado durante muchos años, en 
Sus manos”.
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La vida se había vuelto diferente para Wanda. Era la primera vez 
que recordaría no tener límites de tiempo. Se cansaba con facilidad 
y también descansaba mucho, esperando que acelerara su recupe-
ración. Se deleitaba en la estrecha relación con Geron y su familia 
durante estas semanas de recuperación. 

A Wanda le encantaba jugar con su nieta, Lindsey, y trabajar en 
su “Libro de la abuela”. Lindsey amaba sus momentos especiales con 
“Maamaw” Wanda. Wanda, sentada en su gran silla, colocaba una 
manta a sus pies donde Lindsey jugaba contenta. Una tarde, Geron 
y Loretta llevaron pizza (la comida favorita de Lindsey) a la casa de 
Wanda. Wanda solo podía comer sopa. Lindsey, sentada a los pies de 
“Maamaw”, lista para comer pizza, de repente se dio cuenta de que 
“Maamaw” tenía sopa, ¡no pizza! “¡Quiero sopa, quiero sopa!” Pro-
testó Lindsey. Wanda, inmensamente emocionada, hizo que Kathy 
descartara la pizza y la abuela y la nieta compartieron la comida de 
los enfermos que se había convertido en un manjar especial.

También fue durante este tiempo de recuperación que Wanda 
recibió la alegre noticia del embarazo de Janie y Wanda se sintió go-
zosa. “Mis bendiciones están llegando rápidamente. Estoy muy feliz 
por ti y estoy ansiosa por tener a este segundo nieto en mis brazos”. 
Inspirada por estos eventos, Wanda aprovechó el tiempo extra para 
escribir cartas personales a sus nietos para que las abrieran cuando 
alcanzaran la edad de diez años.

Cuando Wanda se recuperó hasta el punto de que la quimiote-
rapia podía comenzar, su estilo de vida cambió drásticamente. Su 
voluntad de cooperar con todo lo que la ciencia médica le ofreció 
fue increíble. Estos fueron días difíciles. Temprano los lunes por la 
mañana, ella ingresaba al hospital para varias horas de quimioterapia. 
Se sentía violentamente enferma de regreso a casa desde el hospital y 
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durante varias horas seguidas hasta que finalmente llegaba el sueño. 
Alrededor de las 2:00 de la mañana, se despertaba y pedía un par 
de sorbos de jugo y dos cucharadas llenas de cereal cocido. Estaba 
motivada a volver a ponerse de pie lo antes posible. Por tres o cuatro 
días después de cada tratamiento, su fuerza parecía casi haber desa-
parecido, pero se esforzaba y se obligaba a comer para mantenerse en 
la mejor salud posible. Entre tratamientos, ella y Kathy viajaban por 
Misuri y Kansas, aumentando su fuerza física. Le ayudó a sobrelle-
varlo y Kathy recuerda lo mucho que se divirtieron incluso en medio 
de los momentos más difíciles.

Junto con la enfermedad de la quimioterapia vino la reacción ha-
bitual de pérdida de cabello. Kathy recuerda haberse parado detrás de 
Wanda mientras se probaba las pelucas. Las lágrimas cayeron por la 
cara de Wanda y ese día un completo desconocido se sentó a su lado, 
se quitó la peluca y compartió su experiencia. Wanda respondió de 
inmediato con una actitud positiva sobre la pérdida de cabello. Tuvo 
esa actitud positiva hasta el momento en que se quitó la peluca por 
última vez.

La segunda cirugía de Wanda estaba programada para octubre. 
Aproximadamente dos semanas antes de la cirugía, Kaye Williams 
le envió una carta a Wanda. Ella y su esposo estaban terminando su 
segundo mandato como misioneros en Taiwán. Wanda se sorpren-
dió al descubrir que era una persona muy especial para Kaye. Kaye 
compartió que había sentido el gentil impulso de Dios de escribirle 
a Wanda, hacerle saber que estaba orando por ella, alentarla y decirle 
que en realidad, Wanda había tenido mucho que ver con el hecho de 
que Kaye estuviera en Taiwán.

Cuenta la historia de que Kaye, de niña, había leído el libro de 
Wanda, Pioneros en Nueva Guinea, escrito para la serie misionera 
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infantil. Le había llegado al corazón y confirmado un llamado misio-
nero en su vida. Le había dicho a su familia y compañeros de clase 
en la escuela que cuando creciera iba a ser misionera. Obtuvo la 
dirección de Wanda en ese momento para escribirle y hacerle saber 
también. La madre de Kaye estaba feliz de que ella escribiera, pero 
trató de disipar la posible decepción de no recibir una respuesta 
recordándole a Kaye los horarios ocupados de los misioneros. Sin 
embargo, unas semanas más tarde, llegó una carta de Nueva Guinea 
y, como dijo Kaye, “No te puedes imaginar lo emocionada que esta-
ba”. Dios le recordó a Kaye su llamado muchas veces mientras crecía, 
pero cuando llegó a la universidad, casi se había convencido de que 
podía hacer el trabajo de Dios igual de bien en casa. Sin embargo, 
llegó la noche en que Dios le dejó claro que debía ser misionera. Él 
la llevó a un viaje a través de su memoria, de regreso a la niña que 
leía el libro misionero, que de hecho fue una guía de liderazgo en 
su vida. Kaye compartió: “Desde ese momento hasta ahora, ha sido 
maravilloso sentir el dulce y seguro liderazgo de Dios en mi vida. 
Sólo quería escribir y agradecerle su parte en todo el asunto. A veces 
el enemigo intenta derribarnos y hacernos pensar que todo ha sido 
en vano. Pero a menudo, las personas son tocadas por nuestras vidas 
cuando no estamos conscientes de ello. Gracias por tocar mi vida, de 
manera indirecta, pero muy real. Oro por usted durante su enferme-
dad. Se aferró a Jeremías 29:11, ‘Porque yo sé muy bien los planes 
que tengo para ustedes —afirma el Señor—, planes de bienestar y no 
de calamidad, a fin de darles un futuro y una esperanza’”.

Wanda dejó la carta, las lágrimas fluían libremente mientras agra-
decía a Dios por confirmar Su palabra nuevamente en ese momento a 
través de alguien tan lejano. Ella había comenzado el año con esa mis-
ma promesa. Nunca había reclamado la promesa como una sanidad 
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completa, pero sintió que era la forma especial de Dios de decirle que 
ella era Suya, que todavía estaba en Sus manos y en Sus planes, y que 
pasara lo que pasara el futuro, saldría bien, ya sea aquí en la tierra 
o en el otro lado. Saber que Dios estaba en control era todo lo que 
importaba. Como Wanda declaró en una carta después de su cirugía, 
“Después de todo, ¿no es nuestro propósito cumplir Su voluntad en 
nuestras vidas y glorificarlo? Él puede ayudarnos a hacer lo que las 
circunstancias lo permitan”.

Tener tal fe le permitió a Wanda decir: “Entonces, cuando el mé-
dico me habló al oído cuando estaba despertando… diciendo que 
todo estaba bien… y luego, cuando todos los informes de patolo-
gía resultaron completamente negativos, y no encontraron rastro del 
cáncer… descubrí que la alegría de pensar en un cuerpo sano nue-
vamente se veía eclipsada por esa “profunda paz” que ya me había 

dado durante meses. Me encontré orando: 
‘Bueno, Señor, tus planes deben incluir al-
gunas cosas que todavía tengo que hacer 
aquí. ¡Hazme sensible a ti y me dejes que 
te decepcione!

El informe oficial sobre la segunda ci-
rugía fue una remisión completa, pero no 
se diría que estaba curada hasta que hayan 
transcurrido al menos cinco años. Durante 
el primer año, tenía que hacerse pruebas y 
escaneos cada tres meses y luego tener que 
hacerse la prueba sólo una vez al año.

Para noviembre, Wanda estaba reanudando su estilo de vida 
normal y su apretada agenda. Helen Bolerjack había regresado a 
los Estados Unidos para el nacimiento de su nieta, Sarah Mealiff.40 

“Después de 
todo, ¿no es nuestro 
propósito cumplir 
Su voluntad en 
nuestras vidas y 
glorificarlo? Él 
puede ayudarnos 
a hacer lo que las 
circunstancias lo 
permitan”
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Recuerda que Wanda insistió en que almorzaran, aunque Wanda se 
había sentado toda la noche al lado de la cama de un querido amigo 
que habían operado. Helen recordó: “Me alegro de que lo haya he-
cho. Durante nuestra larga conversación, ella compartió conmigo, 
entre otras cosas, cómo el Señor le había dado una paz tan profunda 
que era tan preciosa y real que era difícil de describir”. Wanda tam-
bién pudo viajar a Texas y darle la bienvenida al mundo a su nuevo 
nieto, Aaron Norrick. ¡Disfrutó de una maravillosa Navidad con su 
familia e hizo planes para asistir al seminario a principios de 1985 a 
la vez que recuperaba su fuerza, su salud y su cabello!

Durante los diez meses posteriores a su segunda cirugía, Wanda 
estuvo completamente libre de quimioterapia, ¡y qué alegría fue para 
ella! Su fuerza volvió rápidamente y disfrutó de un semestre de es-
tudio en el seminario e hizo varios viajes como oradora en varias 
convenciones de Faith Promise (Promesa de Fe). La Asamblea Ge-
neral de 1985 en Anaheim, California, Estados Unidos fue una gran 
bendición para ella. Se reunió y visitó a muchos amigos que había 
hecho a lo largo de los años y organizó reuniones con los de Trinidad 
y Papúa Nueva Guinea. Sin más responsabilidades que visitar, ado-
rar y alabar al Señor, experimentaba una gran alegría. Después de la 
Asamblea General, pasó varios días en Texas “bebiendo” a su precioso 
nieto, Aaron. Recordando esa visita, escribió en su diario: “Aaron, 
‘portador de la luz’, oro para que siempre sea así… qué divertido es 
estar contigo y abrazarte. Estás creciendo y tienes una de las persona-
lidades más encantadoras. Espero que siempre seas dulce y amoroso”.

Después de que ella regresó a casa, una tomografía computarizada 
de rutina reveló una pequeña sombra. La cirugía estaba programa-
da para principios de agosto. Solo Geron y Janie, Kathy y el Dr. 
Nees, director ejecutivo de Misión Mundial, sabían de este nuevo 
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desarrollo. Se pensaba que era un tumor pequeño y benigno. Wanda 
señaló en su diario: “Han encontrado algo en los escaneos. Parece 
que no va a desaparecer, por lo que la junta de tumores ha decidido 
que la cirugía es la mejor opción. Si es benigno, lo sacarán, y mis 
planes de ir a Bethany y a Trinidad permanecerán sin cambios. Si es 
maligno… bueno, entonces deberán tomarse decisiones. ¿Cómo me 
siento? Un poco agotada. No es necesariamente fácil vivir con esta 
posibilidad constante. Sin embargo, el profundo sentimiento de paz 
interior permanece”.

Veinte minutos después de que comenzó la cirugía, el cirujano 
llamó a Kathy para que fuera a la sala de consulta. Informó que el 
cáncer había regresado y que una colostomía era absolutamente ne-
cesaria. Él mismo quedó devastado, ya que tanto el cirujano como 
el oncólogo estaban especialmente encariñados con esta vibrante 
misionera, que desafió su conocimiento médico, junto con su pen-
samiento sobre Dios, Su universo y Su creación.

La primera noche de esta última cirugía, cuando toda la compa-
ñía se había ido a dormir, Wanda se reunió y dijo: “¿Qué tan malo 
es?” Ella y Kathy llamaban al cáncer “gremlins” y Kathy le compar-
tió que los gremlins habían regresado. Durmió un rato más y luego 
preguntó: “¿Qué más?” Cuando Kathy le dijo que se le había hecho 
una colostomía, le preguntó si era temporal o permanente, aún afe-
rrándose a la recuperación. Kathy recuerda: “Cuando le dije que era 
irreversible, una nube oscura se apoderó de esa habitación y supe que 
se libraba una batalla en su interior. Le llevó dos días comprender su 
situación. ¡Pero pronto lo manejó con ese espíritu invencible para 
aprovechar al máximo lo que quedaba!

El médico hindú de Wanda se reunió con ella, los niños y Kathy 
y compartió que se había hecho todo lo posible. Llorando sin 
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avergonzarse dijo que haría todo lo posible para que se sintiera cómo-
da, y confesó: “Como saben, le tenemos mucho afecto a esta mujer”.

En septiembre, Wanda envió una carta a sus amigos, informán-
doles de su condición en ese momento. Recibió tratamiento del M. 
D. Anderson Cancer Institute de Houston. Era una medicina expe-
rimental y nadie estaba seguro del resultado. Pero, le aseguró a sus 
amigos que, aunque sus circunstancias habían cambiado nuevamen-
te, Dios no había cambiado y su promesa de Jeremías era más preciosa 
que nunca, una constante que continuaría hasta la eternidad. 

Los meses que siguen están grabados permanentemente en la me-
moria de quienes rodearon a Wanda durante esos días. Recordarán 
a una mujer que le creyó a Dios hasta el final. Ninguna cantidad de 
dolor podría hacerla dudar de Su amor. Aunque hubo momentos en 
que ella se arrodillaba en agonía, sabía que Él todavía la sostenía en 
sus manos. Los médicos acordaron que el tratamiento experimental 
de Houston no estaba demostrando ser efectivo, ya que el líquido 
se acumuló y le tenían que extraer líquido del abdomen aproxima-
damente dos veces por semana. A media noche se hicieron muchos 
viajes a urgencias cuando parecía que estaba a punto de morir. Kathy 
recuerda vívidamente una de esas veces, cuando después de que se 
había evitado otra crisis, Wanda, sintiéndose mucho mejor, dijo que 
tenía hambre. Envió a Kathy a buscar comida mexicana y cuando 
Kathy la trajo, Wanda la “devoró”. La habitación del hospital se llenó 
de repente con el maravilloso olor de la comida mexicana.

El tiempo de acción de gracias se acercaba y aunque Wanda estaba 
muy débil, toda la familia iba a ir a celebrar. Wanda lo esperaba con 
ansias y esperaba que fuera uno de sus días buenos. La clase de Don-
na Fillmore de la escuela dominical de niñas de sexto grado tomó 
la celebración de Acción de Gracias de Wanda como un proyecto 
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especial de oración. En su salón de clases cada semana, colocaban 
una rosa para representar a Wanda y oraban para que ella tuviera 
suficiente apetito para disfrutar su comida de Acción de Gracias y 
fuerzas para disfrutar de la comunión de sus seres queridos. Sus ora-
ciones fueron respondidas. Wanda disfrutó su cena inmensamente y 
pudo sentarse y hablar y reír y jugar con sus hijos y nietos. Más tarde, 
envió una tarjeta de agradecimiento a las chicas: “Quiero agradecer-
les mucho por sus preciosas oraciones por mí. Especialmente quería 
que supieran que esta semana ha sido perfecta. Me sentí muy bien 
y disfruté mucho de mi familia el Día de Acción de Gracias. Estoy 
segura de que Dios respondió sus oraciones.

También en noviembre, Wanda envió una nota a Nina Gunter, 
entonces directora ejecutiva de SMNM (ahora MNI), disculpándose 
por una tarea de redacción incompleta.41 Wanda explicó que no te-
nía las fuerzas o la concentración para escribir el artículo, pero que 

quería compartir algunas palabras acerca 
de cómo el Plan Médico (ahora Cuidado 
Médico Misionero) la había ayudado, y tal 
vez, su agradecimiento podría ser compar-
tido en un artículo. Hasta ese momento, 
Wanda pensó que sus gastos médicos ha-
bían estado cerca de los $50,000 dólares 
estadounidenses. Wanda exclamó: “¿Qué 

hubiera hecho si nuestra gente no le hubiera proporcionado a sus 
misioneros un plan médico adecuado? ¡Creo que sólo he tenido que 
pagar alrededor de $300 dólares al año de mi propio bolsillo por 
gastos médicos desde que estoy enferma! Combatir la enfermedad 
no ha sido fácil, haber tenido que preocuparme por las finanzas ha-
bría sido terrible. Oh, cuán agradecida estoy con nuestro pueblo de 

¿Qué hubiera 
hecho si nuestra 
gente no le hubiera 
proporcionado a sus 
misioneros un plan 
médico adecuado?
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toda la iglesia, que nos aman y creen en el llamado a las misiones y 
están dispuestos a apoyarnos con salarios, en oración, en extras como 
ESLABONES (ahora Eslabones, una red de conexiones personales 
entre misioneros y distritos nazarenos e iglesias locales de todo el 
mundo) y el Plan Médico. Nunca podré agradecerles lo suficiente”.

El Dr. Alex y Joyce Deasley ministraron a Wanda durante su 
enfermedad de una manera especial.42 Wanda le había traído a Alex 
desde Jerusalén un juego para la Santa Cena y ella disfrutaba de to-
mar la Santa Cena en una de esas tazas. Un día, en un momento de 
extrema debilidad, cuando apenas podía levantar la mano, durante 
el servicio de Santa Cena, mientras Alex oraba, se sentó en posi-
ción vertical. Recordando la presencia electrizante del Espíritu Santo, 
Joyce dijo: “¡Pensé que iba a levantarse!” El cielo se acercó. 

Wanda dirigió las actividades navideñas desde su gran silla y 
aunque Donna Fillmore escribió la dirección de las tarjetas, Wanda 
escribió las notas. En un gesto pensativo de despedida hacia los 
Deasley, envió una canasta de manjares, cosas que complacerían 
el paladar de un escocés, como Vegemite, Marmite y mermeladas 
especiales.43 Sabiendo que el final estaba cerca, Wanda comenzó a de-
signar imágenes de la pared o platos que quería regalar a sus amigos. 

Wanda era muy realista sobre la muerte. Reconocía su fealdad 
pero era muy positiva sobre el resultado final. Escribió este verso 
original en su diario:

Solía pensar, amando la vida tanto, 
Que morir sería como salir de una fiesta
Antes del final.
Ahora sé que la “fiesta”
Realmente está sucediendo en otro lugar;
Que la luz y la música 
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Escapando en arrebatos
Para hacer latir el pulso
Y acelerar el tempo - 
Vienen desde muy lejos.
Y también sé
Que cuando llegue allí,
La música (y Su alabanza)
Nunca acabarán.

En los últimos días, los pies de Wanda se hincharon y Kathy 
tenía que comprar continuamente pantuflas más grandes. Un día, 
Wanda miró sus pies que se estaban volviendo negros y dijo: “Me 
estoy muriendo, Kathy”. Los que la vieron esa última pasada se 
dieron cuenta de que la muerte estaba cerca, pero el espíritu indo-
mable de Wanda brillaba. Miriam Hall recuerda haberla visitado el 
domingo por la noche antes de su muerte para despedirse y después 
de que hablaron, Wanda dijo: “Pero nos veremos de nuevo”, y se 
rio a carcajadas.44

Linda Mealiff pasó a ver a Wanda y se sorprendió al encontrarla 
casi irreconocible. Se había consumido, pero cuando sonrió, la re-
conoció y era la “tía Wanda”. Aunque Wanda estaba somnolienta 
debido a la medicina, tenía coherencia y hablaron durante un rato. 
Incluso en esta etapa crítica, Wanda estaba agradecida por muchas 
cosas. Estaba agradecida por poder quedarse en casa. Tenía cuidados 
de enfermería las 24 horas y estaba preocupada por sus enfermeras. 
Kathy era un pilar de fuerza y estabilidad para ella en este momento. 
Wanda aceptó su inminente muerte mejor que nadie. Planeó su fu-
neral y se mantuvo alegre y confiada, creyendo que Dios la cuidaría. 
Decía: “Sólo quiero morir como cristiana”. En lugar de preocuparse 
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por ella misma, estaba preocupada por el bienestar espiritual de sus 
hijos y nietos, y por cómo se adaptarían sin ella. Linda sabía que 
nunca volvería a ver a Wanda con vida. Al darse cuenta de que ella 
era la representante en el lugar de todos los hijos de misioneros que 
esta encantadora dama había amado y alentado a través de los años, 
luchó para decirle gracias. Sin poder articular por el dolor, todo lo 
que pudo decir fue: “Te quiero”.

Temprano el viernes por la mañana del 3 de enero de 1986, Kathy 
y Geron estaban al lado de Wanda, donde habían estado toda la no-
che. Wanda había tomado mínima morfina para su dolor, porque 
quería estar alerta hasta el final. Kathy y Geron le sostenían las manos 
cuando se despertó y dijo: “Suelten mis manos” y luego se recostó y 
todo terminó. Wanda había escapado de los lazos de enfermedad, 
dolor y sufrimiento y entrado en Su presencia.

Dos horas después, Errol Carrim, el ex alumno de Wanda en Tri-
nidad, llamó y cuando escuchó la noticia, sollozó abiertamente por 
teléfono. Errol dice que la muerte de Wanda fue una de las pérdidas 
más importantes en su vida. En 1984, incluso mientras estaba enfer-
ma, había trabajado con Errol a través de la Fundación Sidney Knox 
y de varias becas para llevarlo a los Estados Unidos para continuar su 
educación. Ella había hecho posible que él viniera a Eastern Nazarene 
College, y durante los últimos dos años, habían hablado por teléfono 
e intercambiado tarjetas y cartas, pero no se habían encontrado cara a 
cara desde que habían estado en Trinidad. No tenía dinero para ir al 
funeral, pero como lo expresó, “Las memorias son lo que recuerdas, no 
alguien en un ataúd. Tenía la placa que me había dado que decía: ‘La 
voluntad de Dios nunca te llevará a donde su gracia no pueda soste-
nerte’ y una jarra de agua para recordarla”. Parecía tan extraño que ella 
hubiese muerto. 
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Helen Temple,45 en su homenaje a Wanda en el Standard, habló 
del legado que Wanda dejó para todos nosotros: “el triunfo de la fe 
en Dios sobre lo peor que Satanás puede arrojarnos”.46 Este fue el 
tema de su funeral en la Iglesia Olathe College Church el 6 de enero 
de 1986. Fue una celebración alegre, planeada por Wanda y llevada a 
cabo por quienes la amaban. La confianza, la fe y la alegría se procla-
maron desde el preludio musical hasta la bendición final. Después de 
leer la promesa de Jeremías 29:11 que Wanda había mantenido du-
rante sus meses de enfermedad, el pastor Paul Cunningham declaró: 
“Hoy ella vive ese futuro con su bendito Señor, con quien estará para 
siempre y algún día todos hemos de estar juntos de nuevo”.

El Dr. Charles Strickland, en representación de la Junta de Su-
perintendentes Generales, habló sobre el legado que Wanda dejó.47 
“Su pasión misionera y su cálida gracia espiritual se ganaron la ad-
miración de toda la iglesia en América del Norte. Su dedicación y 
su compromiso despertaron en nuestros jóvenes el deseo de servir a 
Dios y hoy hay muchos misioneros jóvenes que testifican haber re-
cibido su llamado en una convención dirigida por Wanda. Wanda 
Knox le ha dado a la Iglesia del Nazareno un ejemplo moderno de 
lo que una vida totalmente dedicada puede ofrecer para expander 
el reino de Dios del reino de Dios….Una gran hueste de personas 
se levantará para llamar bendita a esta bella doncella del Señor, que 
trajo luz a tantos que estaban en la oscuridad espiritual, particular-
mente a los de la selva montañosa de Papúa Nueva Guinea, a quienes 
el mundo había olvidado….Es nuestra confianza y esperanza que la 
iglesia nunca permita que se olvide esta hermosa vida tan dedicada a 
Cristo y a la iglesia que tanto amó ”.

La Dra. Phyllis Perkins,48 que siguió a Wanda en el puesto de 
directora ejecutiva de la SMNM, escribió un homenaje a Wanda 
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que se leyó en el funeral y que hablaba de que Wanda estaba 
vertiendo su vida en la SMNM. La Drs. Perkins dijo que Wanda 
sería recordada más por su espíritu misionero y su pasión por las 
almas perdidas que transmitió a las sociedades misioneras en toda la 
iglesia internacional. La Dra. Perkins recordó que cuando Wanda la 
estaba orientando para el puesto de directora, había dicho: “Cuando 
llegué a Kansas City en 1975, mi visión 
misionera era principalmente para ir a 
Papúa Nueva Guinea; luego, después de 
un corto tiempo, comencé a sentir la carga 
del mundo entero”. La Dra. Perkins dijo: 
“En su forma genuina y entusiasta, nos 
ayudó a todos a captar más de esa visión 
que impregnaba su vida. Tengo problemas 
para mantener esta carta en tiempo pasado. 
Wanda está muy viva para mí y celebro su 
regreso a casa y su libertad del dolor. Hoy, 
Wanda sigue con nosotros en su inversión y legado de la visión 
misionera. No podemos olvidar su compromiso desinteresado y total 
con el llamado de Dios a servir, ni podemos dejar de responder a su 
clara comisión para nosotros”.

La oración del Dr. Cunningham declaró: “Si Dios puede equiparla 
tan poderosamente, empoderarla tan poderosamente, hay esperanza 
para nosotros de que Tu Espíritu Santo pueda hacer en y a través de 
nosotros lo que hiciste en ella y a través de ella. Entonces, ayúdanos 
oh Señor, hoy a no desperdiciar las lecciones que quieres que apren-
damos a través de su vida y su muerte”.

Y esa determinación se sintió incluso mientras el servicio con-
tinuaba. Linda Mealiff dijo: “La parte más importante del funeral 

“Entonces, 
ayúdanos oh, 

Señor, hoy a no 
desperdiciar las 

lecciones que 
quieres que 

aprendamos a 
través de su vida y 

su muerte.”
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para mí fue la canción ‘Hasta entonces’”. Linda dijo que su corazón 
se inundó de alegría. Todo estaba bien ahora. Finalmente, Wanda 
estaba en casa y Linda seguía cantando; ella continuaría.

Ese legado se reflejó en el mensaje del funeral del Dr. Orville Jen-
kins, cuando contó sobre su encuentro con Merilyn Wutsik, hija de 
uno de los primeros conversos del ministerio de Sidney y Wanda.49 
Merilyn había dicho: “Mi madre escuchó el mensaje de salvación a 
través de los labios de Sidney y Wanda Knox. Me llevaron a la es-
cuela dominical y a la iglesia cuando era una niña muy pequeña. Yo 
también conocí a Jesús, y el evangelio cambió mi vida totalmente”. 
Cuando el Dr. Jenkins le pidió a Merilyn que diera una palabra de lo 
que significaba la llegada de los misioneros, ella respondió: “Esperan-
za. Me dieron esperanza donde no había esperanza”.

Ese legado generaría el Fondo Memorial Wanda Knox que ahora 
ha alcanzado más de $75,000 dólares estadounidenses para conti-
nuar la educación misionera en todo el mundo. Se construiría una 
capilla conmemorativa en el campus de Melanesia Nazarene Bible 
College en Papúa Nueva Guinea. 

Capilla memorial Wanda Knox.
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Este edificio de diseño simple pero hermoso y adorable es un 
tributo adecuado a Wanda, que experimentó uno de sus mayores 
placeres al enseñar y capacitar a jóvenes pastores. Ya, muchos corazo-
nes han sido bendecidos y sus vidas cambiaron cuando se reunieron 
en esta capilla y sintieron el poder y la presencia del Espíritu Santo 
en sus vidas.

La bendición que se oró en el funeral de Wanda continúa siendo 
respondida: “El poderoso cambio que hiciste en la vida de Wanda, 
que le permitió derramar su vida como una ofrenda a Dios, ha sido 
usado por el Espíritu Santo para cambiar innumerables vidas. Vivió 
con un gran propósito y que en estos días de nuestras vidas podamos 
encontrar un gran propósito en vivir; que podamos compartir la mi-
sión que le diste para alcanzar el mundo entero con el evangelio”.

Y, mirando hacia abajo desde su banco celestial, Wanda dijo: 
“Amén”.

Capilla memorial Wanda Knox. La capilla se remodeló hace varios años.
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Epílogo
Héroes. Todos tenemos algunos héroes. Idolatramos figuras 

históricas de la historia mundial o del pasado de nuestro país. Ido-
latramos al personal militar que ha luchado para lograr una victoria 
o salvar la vida de sus camaradas, incluso en situaciones aparente-
mente imposibles. En las noticias vemos historias sobre personas que 
actuaron más allá de sus deberes para salvar una vida o evitar que una 
mala situación empeorara. ¿Conoce a alguien, con quien todos esta-
ríamos de acuerdo que ha actuado heroicamente?, que cuando se les 
pregunta sobre lo que han hecho, por lo general responden: “No soy 
un héroe. Estaba haciendo mi trabajo, señor”. O “Estaba haciendo 
lo que cualquiera haría en esa situación”. Nosotros sabemos que no 
es así. 

Tenemos héroes de la fe: héroes bíblicos como Débora, el rey 
David (mi personaje favorito) o los apóstoles; personajes históricos 
como San Francisco, Agustín, incluso Billy Graham. Tenemos héroes 
en nuestra propia tradición teológica y denominacional: John Wesley, 
Phineas Bresee, Hiram Reynolds y Louise Robinson Chapman, por 
nombrar algunos. En las misiones, podemos pensar en William Carey, 
Hudson Taylor o Adoniram Judson, antes de la fundación de nuestra 
denominación, y misioneros nazarenos como Harmon y Lula Sch-
melzenbach, Roger y Esther Carson Winans, Orpha Spicher, Fairy 
Chism, Elizabeth Cole y, por supuesto, Sidney y Wanda Knox. 

Los héroes pueden ser peligrosos. Una vez que hemos puesto a 
un héroe en un pedestal en nuestras mentes, se vuelven más grandes 
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que la vida, mejores que la gente común, y sí, mejores que nosotros. 
Llegamos a creer que deben tener cualidades y habilidades que no 
tenemos porque no hemos logrado lo que tienen. Deben ser más in-
teligentes, más fuertes, más valientes, más creativos y más espirituales 
que nosotros, o podríamos hacer lo que han hecho. El peligro es que, 
dado que no creemos que podamos hacer lo que nuestros héroes han 
hecho, dudamos en hacer algo. Nos quedamos en casa y nos discul-
pamos por ser “sólo una persona común”. 

Pero en el reino de Dios, todos somos personas comunes, y cada 
persona común es un héroe. Todos podemos tener “lo que se necesi-
ta” porque lo que se necesita es fidelidad y obediencia. Sid y Wanda 
simplemente hicieron lo que cualquiera haría en esa situación, eso es 
lo que haría cualquier cristiano que sea fiel y obediente a Dios. Dije-
ron “sí”, luego fueron a donde creían que Dios los estaba llamando. 
Probablemente hay muy pocos que leen estas palabras a quienes Dios 
está llamando a ir a las selvas de Nueva Guinea. Algunos más pueden 
sentir que están siendo llamados a otro lugar específico. Pero cada 
uno de nosotros está siendo llamado a algo y a algún lugar. Quizás 
Dios lo está llamando a servirle en su pequeña ciudad natal en África, 
Filipinas o Canadá. Él puede estar llamándolo a tomar un trabajo, 
usar sus habilidades únicas en una ciudad de Indonesia, Argentina, 
Francia o los Estados Unidos, e ir allí para encender una luz por Él. 
Puede que lo llame para que dé una clase de escuela dominical en la 
iglesia a la que ha asistido durante años. Él puede estar llamándolo 
para ser voluntario en un ministerio que es nuevo para usted o para 
continuar lo que ha estado haciendo por él durante mucho tiempo. 

Mire la vida de Sidney y Wanda Knox no como un estándar alto 
que nunca podrá alcanzar, sino como un ejemplo de lo que cada uno 
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de nosotros puede hacer por Dios. Use las fortalezas y habilidades 
que Dios ya le ha dado para servir. Confíe en Él para que le brinde los 
recursos físicos, mentales y espirituales que necesita para mantenerse 
fiel y obediente a Él.
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Manos a la obra
1. ¿Qué características reconoce en el llamado de Wanda y 

su desarrollo a lo largo del tiempo? Haga una lista de esas 
características y luego haga una lista de las características 
que ve en su propio “desarrollo del llamado”. Todos so-
mos llamados a crecer y a ser obedientes en la medida que 
crecemos.

2. ¿Hay lecciones que haya aprendido al leer la historia de 
Wanda y en los escritos del diario de Sidney que pueda 
aplicar a su propia vida y ministerio, donde quiera que 
usted esté?

3. MNI es la promotora de las misiones globales en cada 
iglesia local y busca fomentar un espíritu de misiones, 
movilizar a la acción y tener un impacto en las personas 
en todo el mundo. ¿Puede ver la promoción y el fomento 
a las misiones en la vida y la historia de Wanda? ¿Cómo 
lo desafía esto?

4. Uno ve la fuerte influencia que Wanda tuvo en las vidas 
de otros durante su ministerio a través de las misiones. 
Cada uno de nosotros tiene la capacidad de influir en los 
que nos rodean. Haga un inventario personal de cómo está 
influenciando a los demás de una manera misional y com-
prométase a ser más intencional en esto.
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5. ¿Qué podría hacer en su iglesia y comunidad local para 
alentar a aquellos que son llamados a ministerios o misiones 
específicas? ¿Cómo los acompañará mientras disciernen, si-
guen y cumplen su llamado? 

6. Claramente, la vida de Wanda estuvo marcada por tiem-
pos de pérdida y tiempos de ajuste. Parecía manejar eso 
con gran aplomo y gracia. ¿Sus pérdidas y tiempos de ajus-
tes contribuyeron o disminuyeron en el fiel cumplimiento 
de su llamado a “ir” y “compartir” las buenas nuevas de 
Cristo con los demás? ¿Qué ideas le ha dado la vida y la 
historia de Wanda para aprovechar al máximo cada día por 
el bien de los demás y por el bien de Cristo?
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Notas finales 

1 Las “cantadas” eran comunes en el día. Las iglesias se reunían y cantaban 
himnos, escuchaban especiales musicales de varias congregaciones y 
disfrutaban la adoración a través de la música. 

2 Los clubes Glee se organizaban en pequeños grupos que interpretaban 
canciones cortas, conocidas como “glees”, a menudo en tríos o cuartetos.

3 La fallecida Mary Scott sirvió como misionera nazarena en China y Japón 
durante 12 años. Ella y otros misioneros cristianos fueron encarcelados 
en China durante la Segunda Guerra Mundial, antes de la toma del 
país por el partido comunista. En 1950, Mary Scott se convirtió en 
secretaria ejecutiva de Misiones Nazarenas Internacionales (MNI; ahora 
la directora global de MNI), donde trabajó durante 25 años. En 1966, 
su alma mater, la Universidad Nazarena de Olivet, le otorgó un título 
honorario de Doctora en Letras a Mary Scott.

4 Esta es la pronunciación utilizada cuando se refiere a la sección indonesia 
de la isla.

5 “Nueva Guinea” es el nombre de una isla al norte de Australia. “Papúa 
Nueva Guinea”, en la mitad oriental de la isla, es un país que logró la 
independencia en 1975. “Papúa” y “Papúa Occidental” son provincias de 
Indonesia ubicadas en la mitad occidental de la isla.

6 El gobierno había tomado esta tierra de los lugareños, porque se había 
convertido en un campo de batalla frecuente en las luchas entre las tribus 
kuma y sigang y querían tratar de establecer una zona de amortiguación 
entre las dos. Sin embargo, Sidney no sabía ésto en ese momento.

7 Pidgin es el lenguaje comercial de la mayor parte de la isla.
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8 Esta expresión, “casa de descanso del gobierno de hierba kunai” se refiere 
a una casa tradicional de las Tierras Altas. Las paredes están hechas de 
tiras tejidas de bambú y el techo está cubierto con paja de hierba kunai, 
una planta nativa que ahora se está volviendo poco común. Los pisos son 
típicamente de tierra. Estas estructuras aún son comunes hoy en día, pero 
los techos de metal son más comunes que los pastos más raros. En los días 
de los Knox se requería que cada área tribal mantuviera una casa para que 
el oficial de patrulla del gobierno y sus agentes permanecieran durante 
sus visitas.

9 El chelín era una moneda que valía una vigésima parte de una libra 
esterlina o doce peniques. En las notas de Sidney, el valor de dos chelines 
en ese momento eran de $ 0.22 centavos de dólar.

10 El flanelógrafo es un sistema de narración de historias que utiliza un 
tablero cubierto con tela de franela, que generalmente descansa sobre un 
caballete. Las imágenes, respaldadas con franela, se colocan en el tablero 
a medida que avanza la narración de la historia. 

11 Esto puede deberse a las lluvias de la tarde. Las temperaturas en las Tierras 
Altas rara vez son demasiado calientes para trabajar, especialmente para la 
población local.

12 A pesar del aparente optimismo de Sidney, estas creencias y prácticas 
continúan existiendo. 

13 Los Conder sí llegaron, en octubre de 1957. Max, predicador y 
plantador de iglesias, y Mary Alice, enfermera con licencia registrada 
en los Estados Unidos con capacitación adicional para prepararse para 
la práctica aislada. Se le puede acreditar honestamente a Mary Alice 
el ser la fundadora del ministerio médico que finalmente condujo al 
establecimiento del Hospital Nazareno. Lamentablemente, su tiempo en 
PNG fue breve, unos cuatro años. Su tiempo de servicio fue, como el de 
Sidney, interrumpido por problemas médicos. Sin embargo, para cuando 
se fueron, tanto Margaret Bromley como Helen Bolerjack habían llegado 
para continuar y desarrollar aún más el trabajo médico. 

14 El difunto Dr. Hardy C. Powers fue un pastor estadounidense, 
superintendente de distrito y superintendente general de la Iglesia del 
Nazareno.

15 Como se mencionó anteriormente, tul-tul es un líder tribal, y el líder de 
esta tribu era Tul-tul Molx.
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16 Esto es lo que se conoce como la iglesia Pokorump. Está cerca de Kawi 
y a menudo es difícil saber dónde termina una aldea y comienza la 
siguiente. Mucho más tarde, se plantó una iglesia en el pueblo de Kawi 
propiamente dicho.

17 Alrededor de 2012, Baru y Christina compraron un terreno y construyeron 
una casa. Construyeron sobre postes, para crear un área debajo de la casa 
que podría usarse como área de reunión. Condujeron los servicios ellos 
mismos hasta que la iglesia llamó a Merilyn para que fuera la pastora. 
Bajo su liderazgo, la iglesia creció rápidamente y construyeron un 
edificio muy bonito y moderno en un camino importante. Ella se ofreció 
a alejarse de esta iglesia “exitosa” para pastorear su iglesia en dificultades.

18 www.worldatlas.com/articles/the-most-linguistically-diverse-countries-
in-the-world.html, consultado el 20 de junio de 2019.

19 Philip Kwonga (o Konga) fue uno de los dos estudiantes que formaron 
la primera generación de graduados de lo que ahora se conoce como 
Melanesia Nazarene Bible College. Más tarde estuvo en el primer grupo 
de papúes en ser ordenado.*Se convirtió en un pastor eficaz y respetado. 
Finalmente se convirtió en pastor de la iglesia Pokorump, un cargo que 
ocupó durante casi 30 años. Su hija Christina se convirtió en enfermera 
y se desempeñó como enfermera jefe de la sala de Pediatría durante 
la mayor parte de mi tiempo en PNG. Era una excelente enfermera y 
mantuvo el ministerio de su trabajo a la vanguardia. Philip murió en 
2017. [Referencia: Parker, J. Fred. Misión al mundo: una historia de 
misiones en la Iglesia del Nazareno hasta 1985. Kansas City: Nazarene 
Publishing House, 1988. p. 602.]

20 La ex misionera Carolyn (Parson) Hannay y su difunto esposo, Jack, 
sirvieron como misioneros nazarenos en PNG, Haití y Dominica. Jack 
falleció en 2001. En 2011, Carolyn se casó con Bruce Blowers, un 
misionero retirado que había servido en PNG.

21 Para obtener una actualización sobre el Hospital Nazareno, consulte la 
nota del editor al final de este capítulo.

22 Un posinman es un hechicero.
23 “Lucha tribal” generalmente no significa que una tribu entera pelea 

contra otra tribu entera; el término se usa para cualquier pelea organizada 
entre dos grupos definidos.
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24 Referencia: Parker, J. Fred. Misión al mundo: una historia de misiones en 
la Iglesia del Nazareno hasta 1985. Kansas City: Nazarene Publishing 
House, 1988. p. 608.

25 Esta ofrenda del 50 aniversario mencionada aquí totalizó $ 150,000 
dólares estadounidenses.

26 El nombre oficial del hospital se cambió en 2017 a “Hospital General 
Nazareno, Jiwaka”. “Jiwaka” es el nombre de la provincia donde se 
encuentra.

27 Hace varios años se construyó una clínica dental en parte de la clínica 
ambulatoria original, y ahora cuenta con un dentista de Papúa Nueva 
Guinea.

28 Un “Distrito Regular Fase 3” tiene un número suficiente de iglesias 
organizadas, ministros ordenados y miembros; Es 100% autosuficiente y 
comparte los desafíos de la Gran Comisión dentro del alcance global de 
una iglesia internacional. (Manual de la Iglesia del Nazareno 2017-2021, 
párrafo 202.2)

29 Olivet Nazarene University es una universidad nazarena de artes liberales 
en Bourbonnais, Illinois, Estados Unidos.

30 Para obtener una cronología completa del desarrollo de MNI desde sus 
inicios, consulte www.nazarene.org/nmi/history

31 MidAmerica Nazarene College [ahora Universidad] en Olathe, Kansas, 
Estados Unidos.

32 Un boi kuk es un cocinero.
33 La fallecida Kathy Butts se desempeñó como directora administrativa 

de la Oficina del Secretario General en la sede internacional (ahora el 
Centro de Ministerio Global) durante 27 años.

34 Earl y Norma Morgan se jubilaron de 33 años de servicio misionero 
nazareno en Italia, Líbano e Israel. 

35 En 1975, los territorios administrados por Australia de Papúa y Nueva 
Guinea se combinaron para formar la nación independiente de Papúa 
Nueva Guinea. 
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36 Al momento de este 25 aniversario, el trabajo había crecido a 50 iglesias 
(organizadas y aún no organizadas), en cuatro distritos, con una asistencia 
promedio semanal de 3,435.

37 En el momento de este 50 aniversario, el trabajo había crecido a 496 
iglesias (organizadas y aún no organizadas), en 12 distritos, con una 
asistencia promedio semanal de 20,653.

38 Hummus es un puré de ensalada tradicional de garbanzos triturados con 
aceite de oliva y pimentón rojo.

39 El Dr. Howard Hamlin era un laico nazareno y ex médico misionero en 
Sudáfrica y Suazilandia (ahora, Eswatini).

40 Helen y el difunto Ray Bolerjack sirvieron como misioneros en PNG 
durante 29 años. Sarah es la hija de Linda Mealiff, la hija de Bolerjack.

41 La Dra. Nina Gunter, ex pastora y directora mundial de MNI, fue elegida 
para servir como superintendente general de la Iglesia del Nazareno en 
2005. Fue la primera mujer en ser elegida para este alto cargo en la 
denominación.

42 El Dr. Alex Deasley dio clases en varias escuelas nazarenas, incluido 
el Seminario Teológico Nazareno en Kansas City, Missouri, Estados 
Unidos. También es autor de varios libros y publicaciones.

43 Conocidos por aquellos que viven en territorios del Imperio Británico, 
Vegemite y Marmite son alimentos negros y similares para untar, hechos 
de restos de levadura de cerveza y varios aditivos de vegetales y especias, 
que generalmente se extienden sobre tostadas.

44 La fallecida Dra. Miriam J. Hall, una ex maestra de escuela primaria, fue 
elegida como la primera directora de Ministerios de Niños de la Iglesia 
del Nazareno en 1977 y sirvió en ese puesto hasta que se retiró en 1998. 
Dio varios cursos sobre ministerios de niños en NTS y fue autora de 
varios libros.

45 La difunta Helen Temple fue ex editora de The Other Sheep, una revista 
de misiones de la Iglesia del Nazareno. Escribió más de 60 libros de 
historias misioneras para adultos y niños. Si bien muchos suponen lo 
contrario, Helen nunca sirvió como misionera.
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46 The Standard es una publicación producida por Ministerios de Escuela 
Dominical (ahora Ministerios Internacionales de Escuela Dominical 
y Discipulado) como una pieza para llevar a casa con historias breves, 
artículos, rompecabezas e información ampliada de la escuela dominical.

47 El difunto Charles H. Strickland fue ministro, misionero, presidente 
de una universidad, autor y superintendente general en la Iglesia del 
Nazareno. Él y su esposa, la fallecida Fannie Strickland, sirvieron como 
misioneros en Sudáfrica durante 18 años. Fue el primer presidente del 
Nazarene Bible College y se desempeñó como superintendente general 
desde 1972 hasta 1988.

48 La fallecida Phyllis Perkins Howard sirvió como misionera en Japón, y 
fue la directora de la Sociedad Nazarena de Misiones Mundiales (ahora 
Misiones Nazarenas Internacionales), así como educadora jubilada.

49 El fallecido Dr. Orville W. Jenkins fue ministro nazareno estadounidense, 
superintendente de distrito y superintendente general emérito de la 
Iglesia del Nazareno. Sirvió en la Junta de Superintendentes Generales 
desde 1968 hasta 1985.


